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Introducción
Las diferentes formas de violencia que se observan en todo el mundo, tienen actores y móviles muy variados, cada uno de ellos se desarrolla a partir de los distintos contextos sociales en el que el individuo se desenvuelve tales como: la familia, la escuela, los amigos que frecuenta. El contexto social entendido no solo como intercambio de experiencia, sino de sentimientos, emociones, valores y actitudes.


Venezuela no escapa a este clima de violencia manifestado de múltiples maneras en los liceos públicos del Municipio Maturín, Estado Monagas, el cual favorece un clima de inseguridad personal y violencia generalizada en todos los ámbitos. Las manifestaciones de agresión o violencia incluyen la actividad de pandillas, robos de bienes materiales, provocaciones e intimidación, uso de armas blancas o de fuego, asalto, golpes, amenazas o vandalismo y se dan cuando los conflictos, propios de cualquier relación humana, no pueden resolverse adecuadamente o cuando la agresión no puede canalizarse de otro modo. Por eso, mejorar la calidad de la educación en el Estado Monagas es una tarea difícil si no se atiende también el problema de la violencia escolar, dado que independientemente de cuan buenos sean los maestros y los programas de estudio, la violencia dificulta el proceso de enseñanza aprendizaje.
El aula de clases es un sitio donde se enseña y se aprende. Se aprenden los contenidos curriculares de las diferentes materias, y aquellos vinculados a la posibilidad de integrarse y vivir en sociedad. Así, la gestión de la violencia es un tema relevante dentro de los componentes del clima escolar que integra las prácticas pedagógicas cotidianas.
Se viven tiempos de grandes cambios que amenazan la convivencia social y que ingresan en la escuela en forma de indisciplina y violencia. La escuela debe enfrentarlas con estrategias adecuadas que promuevan un ambiente positivo y ofrezcan un clima propicio para el logro de los objetivos pedagógicos, por eso, es importante repensar los modos de reflexionar sobre la disciplina para diseñar planes preventivos, con objetivos basados en la realidad con el fin de discernir cuáles son las mejores herramientas de intervención y, en consecuencia, seleccionar y poner en marcha las acciones pertinentes.


Por lo antes expuesto, esta investigación tiene como objetivo general analizar los factores generadores de violencia en estudiantes de Educación Media Diversificada y Profesional del Liceo Bolivariano “Simón Bolívar”, de la Parroquia Boquerón, Maturín Estado Monagas. Esta investigación es de campo en un nivel descriptivo, porque busca especificar las propiedades, características, perfiles y elementos intervinientes en el problema de estudio. Para lograr los objetivos planteados, el presente trabajo especial de grado se estructuró en cuatro capítulos esenciales. En el capítulo I, se presenta el planteamiento del problema, en el cual aparecen los aspectos que motivaron la investigación, así como los objetivos propuestos para dar solución al mismo y otros aspectos necesarios para la realización de la investigación.

El capítulo II, corresponde al marco teórico en el cual se señalan los antecedentes, los fundamentos teóricos que soportan la investigación, las bases legales, la descripción y operacionalización de las variables y definición de términos. En el capítulo III, se presenta el marco metodológico, donde se analiza la descripción de la metodología a emplear en el desarrollo del estudio planteado y comprende tipo y nivel de la investigación, población y muestra, procedimiento para la recolección de la información, validez y confiabilidad, presentación y análisis de resultados.


En el capítulo IV, se presentan las conclusiones, recomendaciones, y se dan ciertas sugerencias que de implementarse, permitiría minimizar la aparición de la violencia estudiantil en el plantel, y por ende, construir un mejor ambiente educativo proyectado hacia la comunidad donde influye la escuela y de donde son sus alumnos.
CAPÍTULO I

El problema
Planteamiento del Problema

La violencia estudiantil afecta las aulas en todo el mundo. Es un fenómeno que ha adquirido desde los años setenta, gran importancia  en países como Estados Unidos, Suecia, Noruega, Reino Unido, España y, por supuesto, en las aulas de los Colegios de Latinoamérica, como consecuencia de la crisis social, cultural y familiar que están sufriendo. En países de América y de Europa, las autoridades han invertido en planes disuasorios, llegando, en los casos más extremos, a la instalación de detectores de metales, cámaras de seguridad, credenciales de identificación, medidas disciplinarias y expulsiones temporales. Se han establecido programas con la política de tolerancia cero, que impone determinados castigos para ofensas específicas como llevar armas de fuego o de otro tipo, beber alcohol, usar drogas o protagonizar actos de violencia.
Ante esta problemática es necesario que los docentes se detengan a pensar cuál es la solución al problema de la violencia deshacerse de los jóvenes violentos, indudablemente que no; más si es posible encontrar una solución al encarar acciones positivas. Es posible que las soluciones, estén orientadas a programas específicos o a un fortalecimiento de la democracia económica y social. Es necesario entonces sacarle a la institución escolar su fortaleza, a fin de que ésta no se convierta en la encarnación de una sociedad excluyente.

En los últimos años, se ha escuchado hablar de la violencia estudiantil, y aún se continua, pero casi siempre entendida como la violencia de los estudiantes entre ellos, con sus profesores, o hacia sus instituciones. Continuamente los medios de comunicación, las jornadas y congresos internacionales, la cantidad de publicaciones y sitio de Internet refieren noticias sobre esta violencia, la cual crece y se agrava, y además, propicia una matriz de opinión, dentro de la institución educativa, donde se generan los hechos y en la sociedad en general.

Venezuela no escapa a los problemas de violencia que afectan al mundo, y que se manifiesta en las instituciones educativas del estado Monagas, donde se observa una marcada sintomatología de padecer de esta violencia, debido a la existencia de muchos factores sustanciales como la carencia de valores, principios y normas en el seno de la familia. En la actualidad existe gran preocupación por el incremento de la violencia estudiantil, la cual traspasa las fronteras de la Educación Media Diversificada y Profesional. En tal sentido, Barroso citado por Martínez, J. (2005) califica este fenómeno como el “Síntoma de una sociedad enferma”. Y asegura que:

… históricamente en Venezuela se ha vivido una escalada sistemática de la violencia que se refleja en casi todos los hogares, producto del abandono de los hijos y la ausencia de padres, lo cual representa un 80 por ciento de las familias venezolanas. [Documento en línea]
En concordancia con lo planteado por Barroso, se infiere que factores como el aumento del maltrato y el abandono del hogar, la falta de una de las figuras fundamentales de la familia, bien sea el padre o la madre, influye en el flagelo que ataca hoy en día a la sociedad y se refleja en la rebeldía de los adolescentes como una “desalineación” de los procesos internos de la familia y la sociedad en general. Si estos procesos no están bien alineados, eso explota y se expresa con violencia y ocurre en todos los niveles económicos de la sociedad.
En la familia se puede observar una apatía total en algunos jóvenes, estos parecieran no reaccionar ante las solicitudes familiares. Tanto los castigos como estímulos les resultan indiferentes, y por regla general, pasan mucho tiempo fuera del hogar. Se trata pues de un problema multifactorial, donde entran en juego componentes sociales, la conformación familiar, la escuela, el entorno social, factores biológicos y de personalidad.
En algunos hogares, se presentan expresiones de agresión y violencia, y las sociedades actuales limitan cada vez más el campo de acción familiar en la formación de los hijos. La constante violencia en los hogares venezolanos contribuye a la inducción y retroalimentación de las conductas violentas en niños y jóvenes. Por eso los padres deben evitar: la rigidez excesiva, el uso de castigo como una forma de educación, ya que los jóvenes pueden llegar a sentirse frustrados por no cumplir las exigencias de sus padres y fuera de casa buscar la aprobación de un líder que los valore, como por ejemplo, el jefe de una pandilla, y cuando tenga la ocasión impondrá su autoridad sobre los más débiles. Por tal motivo, es necesario fomentar la tolerancia y rechazar todo tipo de violencia física y verbal, sin olvidad que los niños y jóvenes aprenden más que todo por imitación.
La violencia que con frecuencia se reseña en los medios de comunicación impresos protagonizadas por estudiantes de los diferentes liceos públicos de la ciudad, tales como: La Escuela Técnica Agropecuaria, ubicada vía La Pica y la Escuela Técnica Industrial “Rómulo Betancourt” de Maturín, Unidad Educativa “Félix Ángel Lozada” de Maturín, Escuela Básica “Victoria Ramírez Molinos”, ubicada en Fundemos, Liceo Nacional “Miguel José Sanz”, Unidad Educativa “Francisco Isnardi”, de Maturín, Liceo Bolivariano “Simón Bolívar”, de Boquerón, muy conocidas por sus cierres de vías públicas, quema de cauchos y gran tendencia agresiva por enfrentamiento entre pandillas rivales de diferentes liceos, generan un gran caos en las principales arterias viales del municipio y un gran malestar en las comunidades aledañas. Un ejemplo que permite ilustrar esta problemática es la referida por Salas, J. (28/01/2007) en un artículo de prensa, donde señala que:

Un estudiante de 15 años de edad fue detenido por funcionarios de la Brigada Motorizada de Polimonagas, por propinar tres puñaladas en diferentes partes del cuerpo a uno de sus compañeros de la Escuela Técnica Industrial de Maturín. Luego de la aprehensión fue trasladado al departamento de investigaciones penales, para su resguardo debido a que un grupo de estudiantes que se encontraban presentes en el hecho pretendían lincharlo. (p. 5)


Lo planteado en la cita motiva a una profunda reflexión. Por eso se hace necesario entender que la escuela también es un lugar de convivencia entre personas distintas, pues cada uno de los miembros de la comunidad educativa, padres, alumnos y profesores se resisten a las normas impuestas que son ajenas, en muchos casos, a sus necesidades. Las situaciones poco significativas de enseñanza aprendizaje, en las que los profesores cuestionan a sus alumnos por “no estudiosos”, y estos no toleran el aprendizaje de lo que se les enseña y el modo en que se hace, por considerarlos alejados de su realidad y de su entorno. Sin embargo, lo cierto es que existen muchos más motivos de desencuentro. Los docentes etiquetan a los estudiantes, los llaman “difíciles”, “maleducados”, “agresivos” y otros.

Por otra parte, hay niños y jóvenes que no controlan sus niveles de ira en el momento en el que pretenden expresar lo que piensan de sus docentes. A esto se suma que gran cantidad de jóvenes y aún niños llevan armas a la escuela, con lo que generan situaciones de difícil abordaje por parte de los docentes y de las autoridades. La familia ejerce en su seno violencias de distinto orden que afectan a los niños y jóvenes de muchas maneras. Por todo esto, puede decirse que el ámbito escolar se desarrolla en un contexto complejo donde intervienen factores que interactúan dinámicamente.

De igual modo ocurre a nivel universitario. Por ejemplo la Universidad de Oriente (UDO) Núcleo Monagas (Campus Los Guaritos), la Universidad Pedagógica Experimental Libertador – Instituto Pedagógico de Maturín (UPEL–IPM) de Maturín, la Universidad de los Andes (ULA) Núcleo Mérida, la Universidad Técnica de Virginia (UTV) en EE.UU., donde recientemente un estudiante protagonizó una masacre. Al respecto, el periódico El Nacional (19/04/2007) refiere que:

Un estudiante de 23 años de edad de origen surcoreano, asesinó a 32 personas en el centro educativo antes de suicidarse. El joven había sido transferido en varias oportunidades al sistema disciplinario del centro de estudios. Ya que el comportamiento del estudiante era descrito por sus compañeros de clase como un solitario, extraño, taciturno, huraño, rostro inexpresivo que había tenido comportamientos inadecuados y evidentemente desarrolló algún delirio destructor, como un ataque a los chicos ricos, a la degeneración social y a los chantajes mentirosos de la Universidad. (p. 14)
Lo planteado en la cita confirma que existen múltiples motivos, para que se generen, dentro de las paredes de escuelas, liceos y universidades, situaciones de violencia. Quienes transitan las aulas, saben que se excluye al diferente, ya sea por su raza o por su religión, al gordo, al que usa lentes, al que es de otra nacionalidad, al que habla distinto. Es posible que el perfil del agresor o agresora esté muy relacionado con la frustración. Los jóvenes hoy día viven en una sociedad muy competitiva, tienen ante sí un futuro incierto, es probable que todo esto lleve a los estudiantes a sentirse inseguros e intenten superar los conflictos mediante la violencia.
Es probable que en la mayoría de las instituciones educativas públicas, tanto directores como docentes desconocen cuáles son los factores que generan la violencia estudiantil dentro de ella, aunque la mayoría haya sufrido y tenido que afrontar sus efectos. Por eso, es importante establecer: ¿Cuáles son los factores que determinan la violencia estudiantil?, ¿Qué motivo induce a los estudiantes a mostrar conductas violentas? Las respuestas a estas interrogantes permitirán sugerir estrategias que de ser aplicadas por directivos y docentes, ayudaran a identificar los factores propiciadores de violencia escolar. De modo que el gerente educativo tenga en sus manos una herramienta útil, que contribuya a la resolución de los conflictos estudiantiles.
El tomar medidas correctivas y disciplinarias aisladas, nunca ayudará al colectivo, de los liceos o universidades públicas a resolver los problemas de conflictos estudiantiles, es probable que las soluciones comunes marquen la pauta para minimizar o erradicar los factores propiciadores de la violencia que se observa en las diferentes instituciones educativas mencionadas anteriormente.
Es relevante señalar que las acciones tomadas por docentes y directores de planteles para enfrentar la violencia escolar son infructuosas, además la forma en que se toman, carecen de trascendencia para tratar problemas puntuales y a los involucrados. Podría ser, que esto, se deba a una inexistente política institucional, basada en principios de la realidad, tendente a ayudar eficientemente al tratamiento característico de los factores generadores de violencia, que redunde en beneficio para el resto de la población estudiantil.

Las decisiones que se toman eventualmente, para contrarrestar la violencia en cualquiera de sus aspectos, nunca tendrán una trascendencia si no se diseñan, con una intención definida para problemas igualmente específicos. Uno de los aspectos denigrantes, de lo que debería ser un ambiente de armonía escolar, son las constantes quejas realizadas por los alumnos hacia sus docentes y hacia la dirección del plantel, al igual que las de los docentes hacia sus alumnos, padres y representantes, y la dirección.
Es posible que estos descontentos se produzcan por las frecuentes transgresiones que ocurren entre estudiantes de la misma institución, o entre estudiantes de un liceo y otro en forma de riñas, como cuando los estudiantes de la Escuela Técnica Industrial “Rómulo Betancourt” de Maturín se dirigen al Liceo Nacional “Miguel José Sanz”, a la Unidad Educativa “Félix Ángel Lozada”, Unidad Educativa “Francisco Isnardi” o al Liceo “Rafael Peña Saavedra” en abierto y claro comportamiento agresivo para cometer abusos físicos o causando daños materiales a estas instituciones. Al respecto, El Oriental (19–05–2007) refiere que:

A tempranas horas de la mañana después de haber iniciado las clases en el Liceo “Peña Saavedra”, se corrió el rumor entre los liceístas que estudiantes de la Escuela Técnica Industrial nuevamente llegarían para agredir a un grupo de sus compañeros dentro de la institución. El pasado viernes 11 de mayo, 12 adolescentes llegaron al plantel, armados y agredieron a varios estudiantes, según declaración de la directora del “Saavedra”. Los estudiantes vivieron ayer la angustia del rumor que volverían los adolescentes de la ETI a irrumpir las actividades escolares, para resolver presuntamente problemas, personales con alumnos de la institución. (p. 38)


La directora de la institución expresó que va a pasar una carta a la Zona Educativa planteando su preocupación por la violencia estudiantil que se ha destacado en el sector, y va a solicitar medidas de seguridad para el Liceo con el propósito de proteger los estudiantes, es necesario que los directores de todas las instituciones educativas públicas hagan lo mismo y se unan con el objeto de minimizar o erradicar la violencia escolar que se vive en diferentes liceos del Municipio Maturín, Estado Monagas.

De igual modo, en la Escuela Básica “Victoria Ramírez Molinos” de Fundemos, es muy común divisar cómo se crean grupos o bandas de jóvenes problemas, que se dedican a crear conflictos por razones totalmente ilógicas y en muchos casos desconocidas. Al respecto, Chourio, M. (El Oriental, 08/02/2007), reseñó lo siguiente:

La Escuela Básica Victoria Ramírez Molinos, es presa de un montón de problemas que mantiene al personal docente y estudiantado en una difícil situación, debido a que la inseguridad y violencia se han convertido en el flagelo más fuerte dentro y fuera de la misma. Se han presentado estudiantes que llevan armas en sus morrales, y cómo el miedo invade a los profesores o directiva, que más de una vez han sido victimas de este tipo de jóvenes rebeldes. (p. 8)


Por lo planteado en la cita anterior se deduce que la violencia estudiantil se ha convertido en un problema difícil de manejar, tomando en cuenta que en muchas oportunidades vienen alumnos de otras instituciones buscando peleas o mostrando expresiones de rebeldía y desobediencia, ante los profesores de su misma institución. Por su parte, los docentes en ocasiones hacen abuso de autoridad, castigan, provocan climas de tensión y no saben resolver los problemas provocados por los estudiantes.
Por tal motivo resulta imperioso ofrecer a alumnos y docentes técnicas que le permitan asumir mejor la responsabilidad de resolver los conflictos que se generan dentro de escuelas, liceos y universidades, teniendo en cuenta que la resolución de problemas dentro de la escuela no resuelve los que se generan fuera de ella; por eso se hace necesario una formación pedagógica que aminore la violencia o que permita una convivencia más armónica, sin que desconozca los conflictos inherentes a la condición humana.
Entonces es necesario que en las instituciones educativas promuevan acciones con el fin de lograr y conservar una atmósfera estudiantil agradable para sus miembros, lo contrario y debido al clima de tensión y violencia que vive el país, los problemas internos de los liceos y universidades públicas podrían acrecentarse proporcionalmente. Además, es importante saber: ¿Cuál es el factor que no permite a los docentes atacar los problemas de desafueros en sus Instituciones de una forma efectiva.
La autora de esta investigación considera que el problema planteado es motivo de profunda reflexión debido, a que los hechos de violencia escolar en la ciudad de Maturín van en aumento día a día. Es así, como surge la necesidad de investigar y analizar los factores generadores de violencia en estudiantes de Educación Media, Diversificada y Profesional, específicamente en el Liceo Bolivariano “Simón Bolívar” de Boquerón, del Municipio Maturín del Estado Monagas, en la búsqueda de contribuir con posibles soluciones a los problemas que viven las instituciones educativas.

Objetivos de la Investigación
Objetivo General

Analizar los factores generadores de violencia en estudiantes de Educación Media, Diversificada y Profesional, del Liceo Bolivariano “Simón Bolívar” de Boquerón, Municipio Maturín Estado Monagas, para promover estrategias que contribuyan a la mejora y solución del problema.
Objetivos Específicos

· Indagar acerca de los fundamentos filosóficos, pedagógicos, axiológicos y legales que sustentan la investigación.

· Detectar el nivel de conocimiento que tiene los estudiantes sobre la importancia de los valores y su puesta en práctica frente a situaciones que se presentan diariamente en el ambiente escolar.
· Establecer los factores generadores de violencia en estudiantes de educación media diversificada y profesional.
· Determinar cuales estrategias a nivel gerencial se han implementado con la finalidad de minimizar los problemas de conflictos estudiantiles.
· Jerarquizar las expectativas de estudiantes de la población objeto de estudio.

· Sugerir estrategias gerenciales que permitan minimizar o erradicar los factores generadores de violencia en estudiantes de educación media diversificada y profesional del Liceo Bolivariano “Simón Bolívar” de Boquerón.
Justificación de la Investigación
Las situaciones de conflictos estudiantiles están determinadas por una serie de factores que abarcan desde el contexto social hasta el ámbito institucional y especialmente sus protagonistas más cercanos son los profesores y los estudiantes. Es importante señalar que todas ellas tienen un marcado carácter de síntoma, es decir, representan el emergente de un ambiente problemático, tenso y especialmente poco gratificante.

Las situaciones de abuso y maltrato entre estudiantes presentan un elevado índice de ocurrencia en las instituciones educativas públicas. Se sabe que la escuela como formadora de valores juega un papel preponderante en el desarrollo social de los jóvenes y adolescentes sin olvidar la injerencia de la familia y la sociedad en general, también debe tomarse en cuenta que los medios de comunicación televisivos por su influencia pueden llegar a ser deformadores de hábitos y actitudes.
Partiendo de esta premisa, esta investigación tiene relevancia debido a la necesidad de estudiar los factores generadores de violencia escolar, mediante el análisis se espera contribuir con la solución de conflictos estudiantiles, y al fomento y fortalecimiento de valores, los cuales determinan  la actitud y comportamiento del hombre.
Tiene relevancia social para los estudiantes por cuanto le brinda la oportunidad de mejorar su condición socio–afectiva, y reflexionar sobre la importancia de los valores en la consecución de metas que lo condicionan como persona capaz de elegir y tomar decisiones frente a situaciones que se presentan día a día en el ambiente escolar, las cuales asumirá con responsabilidad para contribuir un futuro equilibrado y justo. 
Para los docentes reviste gran importancia por cuanto le permitirá la concientización de estos como seres humanos, y ser humano es centrarse en valores. Es importante para la escuela como responsable fundamental de promover y sustentar aquellos valores que son reconocidos universalmente porque están basados en la dignidad de las personas. 

Finalmente para la comunidad, en cuanto a que los valores son los que le dan a la vida humana, tanto individual como social  su sentido y finalidad para garantizar los principios regidores y la existencia de una sociedad en la cual valga la pena vivir.
Delimitación y Alcance
La presente investigación se realizó en el Liceo Bolivariano “Simón Bolívar” ubicado en Boquerón, Municipio Maturín del Estado Monagas, con el propósito de hacer un análisis de factores generadores de violencia en estudiantes de Educación Media, Diversificada y Profesional, y lograr minimizar la violencia en las instituciones educativas públicas y contribuir en la solución de los conflictos estudiantiles.
CAPÍTULO II
Marco teórico
Antecedentes

Esta parte del capítulo está basado en la revisión de bibliografías, en las cuales se pueden mencionar autores, que ya han realizado estudios sobre el tema, los cuales han servido de gran utilidad, puesto que las investigaciones ofrecen la realidad de las instituciones educativas y brindan políticas que sirven de apoyo al desarrollo de la investigación.

Barreto, Y. (2002), realizó una investigación de postgrado para la UPEL–IPM, Núcleo Maturín titulada “Orientaciones para minimizar el comportamiento agresivo como factor predominante en la convivencia intra-escolar de los alumnos de la Escuela Básica del Municipio Piar Estado Monagas”. Señala que: Docentes, alumnos y representantes necesitan ayuda de expertos en la materia para solventar los problemas de conducta, y en especial a minimizar conductas agresivas. De igual manera, afirma que el docente necesita orientaciones para canalizar situaciones de indisciplina que día a día se presentan en el aula y en los patios de recreo de las instituciones educativas.
Además, es necesario que los padres tengan mayor contacto con la escuela para fomentar la unión y la paz entre los tres entes, ya que el niño puede internalizar las enseñanzas religiosas, el fortalecimiento de valores sociales como instrumentos para canalizar acciones negativas que van en contra de él mismo y de los demás. Este trabajo aporta orientaciones para minimizar el comportamiento agresivo en la escuela.

De acuerdo con lo planteado se puede inferir que las conductas agresivas que presentan los estudiantes en las instituciones educativas, no son un problema de una sola persona, sino de todos los actores del hecho educativo, por tal motivo es necesario inculcar valores sociales a los niños y jóvenes, basados en las enseñanzas religiosas y así tratar de erradicar las acciones negativas que algunos adolescentes pudieran presentar en sus planteles, ya que las sanciones no son las estrategias más idóneas para moldear conductas y enriquecer valores. Por eso, se debe estudiar con detenimiento el origen de las conductas negativas y buscar soluciones para mejorar sin transgredir las leyes establecidas.


Tiniacos, C. (2004) realizó un trabajo para optar al título de Magíster en la UDO – Núcleo Monagas, titulada “Análisis del impacto de la violencia universitaria en la Educación Superior Venezolana”. El objetivo del trabajo era la Creación de una Cátedra de los Derechos Humanos y la Educación para la Paz. Dentro de las conclusiones, se pueden mencionar: Mayormente los conflictos se derivan de hogares destruidos, donde abunda el abuso y donde una parte lleva la carga de los hijos; mayoritariamente son las mujeres que se sienten parte de la opresión. Este trabajo se relaciona con esta investigación porque el autor realiza un análisis sobre el impacto de la violencia en el ambiente escolar, y aporta material sobre la violencia en sus diferentes formas.

Marín, F. (2004) en su investigación titulada “Acciones pedagógicas para la promoción y desarrollo de los valores para la paz en la escuela” para optar al título de Magíster en Gerencia Educativa en la Universidad Pedagógica Experimental Libertador – Instituto Pedagógico de Maturín, concluyó: Las Expectativas de los docentes con respecto a la educación y desarrollo de los valores para la paz en la Educación Básica, se relaciona con los principios morales e integridad cultural y regional de la elaboración de programas para la enseñanza de los valores.

Esta situación se evidencia en la forma como se distorsionan los patrones culturales por influencias externas, generando conductas negativas en el desarrollo moral de niños y jóvenes, sobretodo en los medios de comunicación, en el entorno y en la familia se transmiten antivalores que alteran el desarrollo social y moral. De allí emerge la necesidad de reivindicar la práctica pedagógica orientada en la promoción, fomento y afianzamiento de los valores, ya que en la medida que los estudiantes posean y pongan en práctica valores, podrán afrontar las situaciones que se presentan en el ambiente escolar de una mejor manera, dejando de lado los comportamientos violentos y los conflictos estudiantiles, canalizando los problemas con el fin de buscar soluciones, y no de crear otros problemas que afecten la armonía y la paz que debe reinar en la escuela, para que sea más efectivo el proceso de enseñanza aprendizaje.


Bermúdez, A. (2005), realizó un trabajo de postgrado para la UPEL–IPM, titulado “Caracterización de los factores que generan la violencia estudiantil y su influencia en el ambiente escolar. Estudio de Caso: Escuela Básica Félix Ángel Lozada de la parroquia La Pica, Municipio Maturín del Estado Monagas”, señala que: Existen factores puntuales simples y arrolladores que aumentan el riesgo de violencia escolar, entre ellos mencionó el comportamiento agresivo o violencia previa refiriéndose al aprendizaje en el hogar y en el entorno familiar en general, así como también el ser victima de un abuso físico y/o sexual, es decir, los niños que son maltratados primero por sus padres física y mentalmente, y después maltratados por conductas no apropiadas de sus maestros, como por ejemplo, la indiferencia que según la autora es una forma de maltrato.

Amaíz, E. (2005) realizó una investigación para la UGMA – Núcleo Maturín, titulada “Factores incidentes en la pérdida de valores en estudiantes de Educación Media Diversificada y Profesional. Caso: Unidad Educativa Benjamín Briceño Marten, Santa Bárbara, Estado Monagas”. Expresa: La escuela pocas veces propicia actividades relacionadas con la promoción, fomento y desarrollo de los valores, lo que ha generado un alejamiento de los miembros de la comunidad, y por ende, descuidando la función socializadora de la escuela.
Además, afirma que en cuanto al fortalecimiento de los valores de identidad nacional se observó como conducta prioritaria, el izamiento de la bandera en la institución, olvidando otras actividades que se consideran de vital importancia para la identificación y consolidación de los estudiantes como venezolanos. Esta investigación está relacionada con el tema de estudio, porque si los jóvenes en edad escolar desconocen o no poseen los valores reconocidos como universales, mostraran en la institución comportamientos inadecuados o violentos. Además aporta material sobre valores.
Oliveros, M. (2007), realizó una investigación para la UGMA – Núcleo Maturín, titulada “Factores incidentes en la violencia escolar y su relación con el clima organizacional de la E. B. El Blanquero NER 344. Municipio Maturín, Estado Monagas”. La autora señala que la violencia escolar es un fenómeno social que repercute de modo negativo en las relaciones humanas de esa organización educativa, y por ende, forja la cultura de la violencia, la intolerancia, la desmotivación y el aislamiento social.

Además, afirma que una escuela que no se dimensione en función de los requerimientos de la realidad en que está inmersa, debiendo satisfacer como ente socializador, entonces no está cumpliendo su función dinamizadora, integradora y forjadora de individuos que vayan en función de las pautas que la misma sociedad dicta para conformarse como ciudadanos productivos y útiles a ella. Este trabajo se vincula con el tema de investigación, porque en él se mencionan los factores incidentes en la violencia escolar, por tal motivo aporta material sobre el particular.

Fundamentos Teóricos

Gerencia Educativa y Clima Organizacional
En la actualidad existe un gran compromiso por la búsqueda de cambios paradigmáticos hacia un modelo que busca la reestructuración del concepto de organización que se ha venido utilizando en las instituciones educativas en los últimos años, a través de ella la empresa puede ser productiva o no, pues esta se define como la unión de seres humanos capaces de integrarse y comunicarse por lograr un mejor funcionamiento de una empresa o institución a través de metas y objetivos previamente proyectados.

La institución educativa como organización tiene que estar en la búsqueda de un adecuado clima laboral, basado en un gerente flexible donde las decisiones se tomen de manera horizontal por medio de la motivación. Motivar es inducir al personal a realizar su labor, para que ofrezca todo su potencial en un clima agradable de trabajo. Por otra parte la toma de decisiones juega un papel muy importante en las organizaciones educativas, un gerente flexible y pluralista facilita la armonía entre el personal y propicia incentivarlo para participar en la elección de políticas adecuadas para todos los miembros del plantear, con el fin de lograr sentido de pertenencia y la contribución al máximo de todos.
El clima organizacional es una variable que actúa directamente en el personal de una empresa y se puede percibir en el campo humano y físico ambiental. El éxito de una institución educativa se debe al ambiente que en esta impere, a través del clima organizacional se puede detectar la conducta participativa o pasiva de los integrantes de la misma. Para Chiavenato, I. (2003), un clima organizacional bajo “Se caracteriza por estados de desinterés, apatía, insatisfacción y depresión” (p. 120). Una organización con un bajo nivel en el clima organizacional es sinónimo de fracaso, ya que, la institución no funciona adecuadamente por la insuficiente sincronización de ideas y la existencia de descontento entre el personal que labora en esa escuela porque no se siente en confianza y a gusto en el entorno de trabajo.
Un clima organizacional elevado por el contrario, está enmarcado en la comunicación, la participación constante del grupo, permite el intercambio de ideas, brinda soluciones a los problemas eficazmente en la contribución de un modelo en la búsqueda de la calidad de vida adecuada, la satisfacción y el compromiso con la institución. En el ámbito educativo, obtener un buen nivel en el clima organizacional es primordial, porque en el se visualiza un proceso de discusión de diferencias en total armonía que facilita la ejecución de las metas programadas.
Por otra parte, el clima adecuado depende del líder que existe en cada institución, puesto que de su desempeño depende los principios de la empresa basado en los valores y principios como: el respeto, la solidaridad, la igualdad, entre otros. Un director que brinda todo su apoyo al personal y motiva a propiciar la alianza entre el grupo para así vencer las dificultades y lograr los objetivos es un líder democrático y flexible que busca el bien para todos.
El líder debe ser un gerente proactivo, que motive al grupo a producir, a tomar decisiones asertivas, con alto grado de pertenencia con la organización. el gerente escolar debe desarrollar habilidades técnicas específicas como: estrategias, acciones, conocimientos y técnicas especializadas asertivas en el cumplimiento de sus funciones para la realización de planes y proyectos, además debe desarrollar humanas insertadas en valores para el logro de una eficiente cooperación y relación interpersonales de todos los miembros de la organización y aprovechar así todas las oportunidades, puesto que en él recae el éxito o el fracaso, por tal motivo es necesario que el gerente promueva la participación del equipo.

El éxito de una Institución Educativa depende de cómo sus empleados la asuman, cómo perciben el clima organizacional de la misma teniendo en cuenta que el clima organizacional es la percepción de un grupo de personas que forman parte de la institución y establecen diversas interacciones del contexto laboral. Mantener un buen clima organizacional en las instituciones educativas tiene las siguientes ventajas:

· Permite obtener información confiable y válida sobre el personal.

· Permite detectar áreas que requieran de atención.

· Permite conocer los elementos satisfactorios y aquellos que provocan insatisfacción en el personal.

· Desarrollar competencias de comunicación y participación entre los miembros de la institución.

· Mejorar el desempeño de todo el personal en la institución, ya que existe disposición a particular en todas las actividades que se realicen en la misma.

Por tal motivo, es necesario que en todas las instituciones educativas exista un clima organizacional que satisfaga las perspectivas de sus miembros en concordancia con la dinámica social. En la actualidad, las organizaciones educativas demandan un gerente capaz de administrar la diversidad cultural, combinando una serie de estilos de trabajo, que actúe de manera estratégica para enfrentar los conflictos que se presenten en el plantel, es decir, debe utilizar habilidades, destrezas, herramientas, para el aprendizaje y sobretodo estar dotado de una sensibilidad humana con su personal. El gerente educativo, de acuerdo a su actuación y gestión debe incentivar al personal docente, administrativo y obrero a que cumplan con su trabajo y logren los objetivos propuestos para fortalecer su gestión, basada en principios y normas establecidas, sin olvidar que la organización es una empresa al servicio social.
El líder debe ser capaz de promover eventos culturales, desarrollar espacios de recreación que insten a una mayor compenetración para así fortalecer los lazos de compañerismo y amistad que cada vez están más lejos de visualizarse en el ámbito educativo, con el fin de motivar a todos los miembros de la comunidad educativa y de este modo evitar los conflictos o hechos de violencia que se presentan en la institución.

Clima Organizacional y Violencia Escolar

Venezuela está atravesando por una crisis generalizada en lo social, económico, político y educacional, que se manifiesta en los Liceos Públicos del Municipio Maturín- Estado Monagas, y que favorece un clima de inseguridad personal y de violencia generalizada en todos los ámbitos de la vida diaria. Al respecto, Ibarra, citado por Rodríguez, E. (2005) manifiesta que:
La violencia se identifica con el uso de la fuerza por encima de la razón ante cualquier situación de la vida diaria con la que se enfrentan los estudiantes e implica prescindir de las normas que han sido establecidas en la sociedad para garantizar la convivencia pacífica entre los ciudadanos de una nación. Es la primera manifestación de esta crisis con la que se topan ininterrumpidamente los actores sociales que conforman la Organización escolar. (p. 117)
Según lo planteado por el autor, se deduce que la violencia influye en el desenvolvimiento cotidiano de los conflictos; por eso es, tal vez, el problema más importante de la sociedad actual. Su presencia tiene prácticamente todas las actividades humanas, desde la economía y la política hasta los deportes y los entretenimientos.
En la actualidad los venezolanos se encuentran inmersos como país en una cultura de la violencia, que tiene manifestaciones entre las que destacan las grandes diferencias económicas, con sus implicaciones sociales, alimentarías, de vivienda, educacionales, de salud, trabajo y recreación que existen entre unos pocos que poseen grandes riquezas, y el resto de la población que carece de lo indispensable, y que incluso en más de 60 por ciento se encuentran en condiciones de pobreza critica. Estas desigualdades sociales que generan violencia, son reforzadas en la familia, donde muchas ocasiones se impone el autoritarismo en las relaciones entre padres e hijos, y que cuyo seno se vivencian experiencias de un modelo familiar violento.

Los liceos públicos del Municipio Maturín del Estado Monagas, específicamente: el Liceo Bolivariano “Simón Bolívar”, de Boquerón no escapa a este clima de violencia que vive la sociedad. La existencia de pandillas estudiantiles y su comportamiento agresivo en los planteles es algo que pertenece a la cotidianidad institucional. En ocasiones, las instituciones educativas a las que asisten los estudiantes también contribuyen a reforzar el clima generalizado de violencia que se vive tanto en la sociedad como en la familia, por ejemplo al aplicar prácticas organizacionales centradas en la obediencia irracional a normas que han sido impuestas sin el debido consenso grupal y el correspondiente derecho al disentimiento que tienen los que hacen vida en los liceos públicos.

Este clima de violencia planteado debe ser conocido por el personal docente que presta servicios en esas instituciones educativas, con miras a contribuir a su transformación sobre la base de principios, que centrados en la justicia social, coadyuven al logro del bien común de todos los ciudadanos venezolanos.

En otro orden de ideas, las instituciones educativas públicas se enfrentan también con bastante frecuencia a otros problemas, tales como:

· El embarazo precoz entre adolescentes, que no están preparados para asumir la responsabilidad de lo que implica ser padres de familia.

· El consumo de drogas entre niños y jóvenes que aumentan cada día y en la mayoría de las veces las escuelas no se encuentran capacitadas para proporcionar formación contra este flagelo

· Las enfermedades de transmisión sexual, entre las que se destacan el sida, y que tanto el orientador como los directivos y docentes deben abordar junto con sus respectivos padres y representantes. 

Es cierto que el orientar debe contribuir con su aporte profesional al abordaje de este tipo de problemas típicos que se están dando con muchas frecuencias en los planteles educacionales, mediante campañas y actividades de concientización y solidaridad que se implementan en las escuelas y liceos. Pero no se debe responsabilizar únicamente al orientador como figura profesional competente para el abordaje de este tipo de problemas sociales que se reflejan en las instituciones educativas. La lucha contra estos males es tarea de todos los adultos significantes que están involucrados con la escuela. 

Cada uno debe aportar su granito de arena para la solución de los mismos, sin dejar de tomar en cuenta que son problemas originados por las desigualdades sociales, la descomposición social generada y la perdida de valores auténticamente humanos por la que atraviesa la sociedad venezolana actual. Es de suma importancia que el personal docente que desempeña funciones directivas, facilitadotas de aprendizaje y orientación, asuma su rol profesional en el seno de la complejidad organizacional de la institución donde presta servicios, tomando en consideración los factores organizacionales que le otorgan especificidad situacional a cada plantel, en aras de contribuir, en lo posible, al logro de las grandes metas educacionales que se han establecido para las escuelas públicas venezolanas.

Violencia Escolar como síntoma social
Aún cuando la elaboración de una definición de violencia ha sido muy discutida y no se ha logrado llegar a un acuerdo generalizado e internacional sobre la misma, es importante señalar que la violencia no puede equipararse con la palabra agresión y que no todos los actos de agresión son violentos. La violencia se refiere más a la severidad de una agresión y a una intencionalidad específica de destrucción.
Al respecto Planella, J. (2006) plantea que, es esencial reconocer que las nociones de daño son diferentes de acuerdo con la cultura y que los códigos morales y las normas sociales varían en cada comunidad, también es imperativo reconocer algunos de estos componentes que permiten su utilización y clasificación. Puede decirse que: La violencia es un comportamiento deliberado que resulta en daños físicos o psicológicos a otros seres humanos, o más comúnmente a animales y se le asocia, aunque no necesariamente, con la agresión, ya que también puede ser psicológica o emocional, a través de amenazas u ofensas.
Desde el punto de vista de la psicobiología: El concepto de violencia correspondería a una representación subjetiva y cultural de los fenómenos vinculados a la agresión. El problema individual y social principal es que debido a la gran plasticidad de los procesos cognoscitivos casi todo comportamiento, actitud o situación puede percibirse subjetivamente como “violencia”, bastante a menudo errónea, muy teniendo en efecto negativo real sobre el psiquismo y la dinámica social. Entonces para definir qué se entiende por violencia, es muy importante diferenciar de otros conceptos, tales como:

El conflicto aparece al encontrarse intereses opuestos y suele tener una connotación negativa, debido a que se le suele confundir con violencia. Sin embargo, se resolución puede darse en forma no violenta. Se diferencia de la violencia en que esta no es innata, sino aprendida, mientras que el conflicto es consustancial a la vida humana, natural y, por otro tanto, inevitable.

Por otra parte, la agresividad es la tendencia o disposición cuyo fin consiste en lesionar a otro organismo o al propio con intención de producir daño, destruir o humillar. Finalmente, el acoso, intimidación o victimación corresponde a toda situación en la que alguien es agredido o se convierte en víctima, por estar expuesto en forma repetida y durante un tiempo a acciones negativas: verbales, físicas y psicológicas.
Planella, J., (op cit) define la violencia como la situación o situaciones en que dos o más individuos se enfrentan y una o más de las personas implicadas sale perjudicadas, siendo agredida física o psicológicamente. (p. 249). Por eso, es importante destacar que la violencia no implica sólo la agresividad física, incluye también las formas verbales y, junto a ellas, gran cantidad de conductas que, solapadas, pueden no ser identificadas como violentas, pero resultan igualmente contundentes o peores que un golpe. Si antes la violencia directa –principalmente la guerra– aparecía, y aún lo hace, como una violencia visible, otros tipos de violencia, como la estructural, han estado por mucho tiempo encubiertos.

Olweus dan citado por Tettner, A. (2005) define la violencia escolar explicando que una persona es victimizada cuando es expuesta repetidamente a acciones negativas, proveniente de otras personas (P 84). Esta definición realizada por el doctor Olweus, ha sido plenamente aceptada en la actualidad ya que incluye los dos elementos más significativos del hostigamiento: la repetición y el carácter negativo. Sus descubrimientos constituyen el punto de partida de un proceso globalizado de estudios del fenómeno que aquí nos ocupa. Sin embargo, se debe tomar en cuenta las características políticas, económicas y sociales de cada comunidad o sociedad al abordar este tipo de investigación.

Tettner A (2003) define la violencia escolar como “toda aquella acción de un estudiante que produzca dolor a otro estudiante. Esta actividad ha sido llamada también acoso, hostigamiento o victimizacion. Según Tettner el término que mejor la describe proviene del idioma ingles. Bullying - derivado del bul (toro) – porque le da una dimensión casi gráfica a la forma como algunos jóvenes andan por la vida agrediendo lo que se les ponga por delante.

Acoso físico
Caloroso, B. citada por Tettner A. (2005) explica que el acoso o bullying puede presentarse de maneras diferentes: físico, verbal y relacional. El acoso físico se da cuando se hace un daño a otra persona o a su propiedad, el acoso emocional, cuando se daña a su autoestima y el acoso social cuando se daña la aceptación social que necesita la persona.

El acoso físico es el mas fácil de detectar, porque las huellas son mas visibles. En esta categoría se incluye: pegar, dar cachetadas, coquitos, torcer un brazo, destruir la propiedad personal, artículos deportivos o ropa de la víctima.

En la actualidad en las instituciones educativas publicas del estado Monagas, se observan casos de acoso físico entre estudiantes.

Pero el más utilizado por todos es el verbal. Tal vez porque no deja huellas y es fácil parecer inocente. De hecho, se puede insultar en voz baja, incluso en presencia de los adultos, para que solo escuche la víctima, la que no se puede hacer con la agresión física, que es tanto mas evidente. En el liceo Bolivariano Simón Bolívar, de Boquerón es frecuente que los “toros” empujen a los mas débiles, que a veces son los mas inteligentes, aunque ingenuos, diciéndoles “mujercitas” o “gallinetas”. Las observaciones realizadas por la autora durante la investigación confirman que el acoso verbal entre estudiantes también incluye calumniar, hablar mal de la gente, esparcir rumores o chismes que generan ostracismo y rechazo, hacer comentarios racistas o sexistas, criticar a la ente que es o luce diferente, asustarlos, humillarlos o herir sus sentimientos de cualquier forma. Y hoy en día los estudiantes haciendo uso de la tecnología llegan a acosar verbalmente a otros estudiantes a través del teléfono celular o también por e-mail.

En estos casos esta nueva modalidad de acoso es menos reportada a padres o profesores y/o profesores porque los jóvenes tienen miedo de que les sea prohibido el acceso a la red. Es importante destacar que lamentablemente, muchos docentes utilizan la técnica del acoso como recurso cuando la situación disciplinaria se les pone complicada. Entonces hacen críticas impropias, utilizando términos despectivos y humillantes delante de la clase. En este caso, cuando se enteran del hecho, es labor de los padres exigir responsabilidad al maestro y a la escuela por este tipo de mala praxis docente.

Otro tipo de acoso observado en el liceo Bolivariano Simón Bolívar, de Boquerón es el acoso racional, este es muy fácil de detectar, ya que es utilizado con frecuencia por los jóvenes estudiantes. Este basado en dos pilares: la exclusión y el rumor. Comprende muchos gestos codificados entre compañeros de estudio, como voltear los ojos, suspirar, fruncir las cejas y cualquier variedad de lenguaje corporal hostil.

Excluir de forma internacional a un miembro de los equipos de trabajo, de las investigaciones a ir de paseo en grupo, de las fiestas de cumpleaños y de los juegos durante el receso escolar, son algunos aspectos de este tipo de acoso observado en la población objeto de estudio.

La autora considera importante que todos los docentes tanto de instituciones educativas públicos y privados presten especial atención al problema de la violencia escolar y al acoso, porque la victimizacion y el bullying es un intento deliberado de dañar, producir miedo y crear terror. La violencia escolar en instituciones educativas es un problema que decidimos ignorar, a pesar de que la vida de los involucrados puede llegar a peligrar. 

O tal vez nos dejamos segar porque preferimos las soluciones simples a los problemas, para la realidad en que miles de jóvenes van a clases todos los días con miedo. Sin embargo, la mayoría logra sobrevivir invirtiendo casi toda su energía en ello. Y con el resto de la fuerza y voluntad que les queda, apenas pueden aprender algo en clase. Esta es, en muchos casos la causa del bajo rendimiento académico.
Distintos tipos de violencia

Las violencias invisibles o encubiertas son cotidianas y, al estar ocultas, no se denuncian ni sancionan. Entre ellas existe el maltrato psicológico, la exclusión de una persona, de un grupo o el desarrollo de actitudes para menospreciarla, difamarla, humillarla, discriminarla o ignorarla. Hay sanciones legales para estas agresiones, pero estas son difíciles de demostrar. Según Planella, J (op cit). La violencia invisible puede ejercerse en dos escalas: microsocial y macrosocial.
La Escala microsocial: esta referida a interacciones sociales conflictivas. En ella la violencia es una forma de relación. En esta escala se distinguen tres tipos de agresiones:
a-) Agresión relacional: Es dañar a alguien usando como arma la relación que con ella se mantiene. Por ejemplo: cuando se vulneran sentimientos de amistad.

b-) Agresión indirecta: El agresor aparenta dañar sin intención, se escuda en otra persona.

c-) Agresión social: Es dañar la autoestima o el estatus social de alguien en un grupo.

La Escala macrosocial: alcanza estructuras sociales de mayor alcance, pues se ejerce desde una posición de poder. Tiene diferentes categorías; a saber:
a-) Violencia estructural: Se da cuando una estructura social no igualitaria provoca exclusión social de parte de la población.
b-) Violencia institucional: Se manifiesta cuando el sistema jurídico–político vulnera derechos de los habitantes.

c-) Violencia represiva: Cuando el Estado reprime toda oposición.

d-) Violencia simbólica: Es la violencia ejercida desde el poder dominante con el consentimiento de aquellos que son dominados.

A lo largo de la historia, diferentes sistemas de dominación, no sólo han ejercido su fuerza por decisión propia, sino también a partir de la aceptación del mismo grupo oprimido. Estas situaciones suelen entonces mantenerse a lo largo del tiempo, transmitiéndose de generación en generación. Un caso sencillo que podemos citar, es por ejemplo el de un docente que, amparado por la desigual relación que lo distingue del alumno, le impone a éste, medidas inobjetables. Una evaluación sin previo aviso, con el fin de prevenir situaciones conflictivas o de indisciplina en el aula.
Pero no sólo en la escuela existe la “violencia simbólica”, está presente también en los hogares, en los lugares de trabajo y se manifiesta también en las políticas sociales que no dan respuesta a las necesidades básicas insatisfechas de miles de personas. Cuando se amenaza la subsistencia, se genera una violencia que se transmite a los jóvenes; la familia corre el riesgo de desintegrarse y los adultos no pueden proteger, cuidar y educar afectivamente a los integrantes menores en forma adecuada. Por otra parte, la violencia simbólica, aparece en los medios de comunicación cada vez que transmiten un estereotipo, por ejemplo de belleza, distorsionando la realidad, se expresan de modo incorrecto o propician la violencia a través de la ficción. En tal sentido, Tettner, A. (2005) señala que:

Si en algún sector se observa claramente la violencia es en la industria del entretenimiento. A diario se observa que la violencia penetra en todos los estratos de la industria de la diversión, no sólo en los videos, juegos y películas también en los deportes. (p. 69)


En concordancia con lo planteado por Tettner, se puede tomar como ejemplo a aquellos individuos que gritan en un partido deportivo al árbitro (como frecuentemente suele suceder en el futbol) o que no se perturban ante la pantalla de televisión al mirar como espectadores escenas de extrema violencia, esos mismos sujetos pueden ser quienes justifiquen el hecho de que un adulto le grite a un niño en el caso de que éste no se haya comportado de la manera esperada.
También se observan manifestaciones de esta violencia en programas infantiles de humor, novelas, películas, lo que genera una mayor concentración de programas violentos. Razón por la cual la violencia de estos programas ha dejado de ser un tema aislado para convertirse en el lenguaje con el cual se llega a captar la atención de los televidentes.

La violencia permanente en los medios de comunicación produce un efecto sensibilizador sistemático y al desactivarse estos reflejos es el televidente, éste se insensibiliza a la violencia y se hace más propenso a la misma. Estos efectos que ejerce la programación violenta en los jóvenes en edad escolar, puede ir en dos direcciones, o los insensibiliza o los incita a la violencia, de allí la importancia de que los padres o representantes controlen la programación que ven sus hijos.

Existen innumerables actos violentos que se desencadenan en el ámbito cotidiano, y algunos incluyen a la educación misma. Ésta consiste en un acto violento en el sentido de que fuerza de voluntad de los niños y jóvenes, a quienes es preciso enseñarles cuales son las normas y los valores que están socialmente aceptados. La escuela del pasado, específicamente, era violenta cuando sostenía que “la letra con sangre entra”. También las familias, por su parte, ejercían violencia cuando se aceptaba que la autoridad paterna podía “educar” a través de una bofetada que estuviera “bien aplicada a tiempo”.


En algunas ocasiones, se hace uso de la expresión “violencia gratuita” para hacer referencia a aquellos casos en los que no existen motivos que se correspondan con esa manera de actuar. Esto podría dar lugar a suponer que se justifican otros casos en que la violencia no es gratuita, y por lo tanto, podría estar persiguiendo algún objetivo lícito o algún Beneficio para quien la ejerciera o la sufriera. Una frase que puede reflejar este concepto es: “Quien te hace llorar es quien te ama”.

La sociedad contemporánea se caracteriza porque en ella se han desarrollado formas legitimadas de agresividad que pueden reconocerse en espectáculos deportivos o, a través del cine y de la televisión. Estas formas actúan de manera catártica, debido a que permiten expresar emociones o comportamientos no permitidos en otros ámbitos.

La conducta antisocial

Los jóvenes de hoy se ven a menudo inmerso en un problema grave: la violencia. Es sabido que para este fenómeno, de amplio alcance en las sociedades industrializadas, sobre todo bajo el amparo del anonimato y la despersonalización de las grandes urbes, cabe encontrar una explicación que tiene en cuenta razones de tipo sociocultural (y, a la postre, razones políticas e ideológicas) de análisis psicológicos. 
Sin ninguna duda, la amplitud y la extensión actual de la violencia guardan directa relación con la estructura social de las sociedades industrializadas. Las desigualdades en la distribución de la riqueza, el inmovilismo ideológico, el alto nivel de desempleo y, en fin, la crisis económica por factores potenciales generadores de conductas antisociales entre las clases menos favorecidas. No obstante, numerosos especialistas se han ocupado con profusión de los factores psicológicos que inciden en la violencia juvenil. La mayoría de ellos, hacen hincapié en dos conceptos centrales del desarrollo psicológico que si tiene marcada influencia en la aparición de conductas antisociales: las carencias afectivas y la interiorización del concepto de ley. 

Por lo antes expuesto, la autora de esta investigación considera conveniente que, al hablar de violencia escolar debe hacerse mención a otro tipo de conductas perturbadoras, que es preciso identificar y que pueden ser englobadas dentro del término comportamiento antisocial. Entre ellas, se citan las señaladas por Planella, J (2006):

· Disrupción en las aulas. Situaciones en las que tres o cuatro alumnos impiden, con su comportamiento, el desarrollo normal de la clase, obligando al profesor a emplear cada vez más tiempo en controlar la disciplina y el orden. Por presentarse con frecuencia, preocupa a los docentes, ya que interfiere en el aprendizaje.

· Problemas de disciplina. Conflictos de relación entre los profesores y algunos de los alumnos. Desestabilizan la vida del aula. Son conductas reconocidas como resistencia, desafío o insulto.

· Maltrato entre compañeros (bullying). Procesos de intimidación y de victimización entre iguales, compañeros de aula o de la misma institución. Uno o más alumnos acosan e intimidan a otro, que se convierte en víctima, por medio de insultos, rumores, vejaciones, aislamiento, motes. Aunque no suele incluir violencia física, sus consecuencias son muy graves para la víctima si se prolonga el tiempo.
· Vandalismo y daños materiales. Es una agresión contra los objetos de la escuela, ya sea a través de robos o causando desperfectos en las instalaciones.

· Violencia física. Es la agresión contra la integridad física de otra persona. Incluye extorsiones o presencia de armas. Tiene un gran impacto sobre las comunidades escolares y sobre la opinión pública.

· Acoso sexual. Es el fenómeno más oculto del comportamiento antisocial. Es una forma extrema y particular del “bullying” con suficiente relevancia en sí misma. (p. 260)
También es importante destacar que en las escuelas, liceos y universidades existe como problema el fraude en educación realizado por los estudiantes, que consiste en la copia en los exámenes, el apropiarse de trabajos ajenos o el uso de recomendaciones e influencias para intentar aprobar sus materias y pasar al siguiente nivel.
Causas del Comportamiento Antisocial

Las principales causas que estan en el trasfondo de comportamiento antisocial y otras situaciones de indisciplina van desde el desinterés de los alumnos, que no se encuentran motivados por el estudio, hasta el consumo de drogas (destacando el alcohol), los problemas familiares y presencia en el aula de alumnos repetidores o de grupos de alumnos intolerantes. Existen diversas situaciones en las que niños, niñas y adolescentes son participes de violencia y de agresión, tanto física como psíquica. Entre la amplitud de situaciones que se pueden calificar como aptos antisociales, la autora de esta investigación considera importante destacar las siguientes:

· Los jóvenes estudiantes están habituados a ver la violencia como algo cercano que no les afecta. La ven como normal, inevitable, sin consecuencia.

· No tiene modelos sociales positivos frente a los modelos sociales negativos que gozan de impunidad.

· Se les educa de una manera demasiado permisiva o altamente restrictiva.

· Tienen problemas de personalidad.

· Tienen problemas de relación grupal (amigos / pandillas).

· Imitan costumbres violentas que ven en la sociedad.

· No siempre tienen autoridades que entienden positivamente su rol y lo ejerzan correctamente.

· Confunden libertad con libertinaje.

· No registra la pérdida de valores.
· Requieren límites para poder comprender sus derechos y sus deberes.

· No asumen la frustración.

· Sufren de pobreza y marginalidad.

Factores generadores de la violencia
Los factores generadores de violencia que cobran mayor relevancia al momento de evidenciar la aparición de conductas violentas se pueden agrupar en: factores biológicos, cognitivos, sociales, personales, familiares y ambientales:

Los Factores biológicos. Revisten gran  relevancia en la existencia de tendencias agresivas. 
Los Factores Cognitivos.  Pueden generar problemas de conducta, debido a experiencias tempranas vividas como; la privación social o aislamiento social. En este caso el docente debe  tener en cuenta los distintos niveles de comprensión y razonamiento de los alumnos, para poder mantener el control del aula. 
Los  Factores sociales. Especialmente los relativos a los roles asociados a cada individuo dentro del grupo. Una de las primeras teorías que relaciono el comportamiento agresivo a factores sociales fue la del psicólogo francés Tarde, G. Citado por Tiniacos, C. (2004) Desde cuyas vertientes se entiende la conducta agresiva como resultado de una inadaptación debida a problemas en las codificación de la información, lo cual hace que tenga dificultades para pensar y actuar ante los problemas interpersonales y dificultad de elaboración de respuestas alternativas.
Los Factores de personalidad. Tienen influencia en el desarrollo de la agresividad, puesto que el joven agresor suele mostrar una tendencia significativa hacia el psicotismo. Le gusta el riesgo y el peligro y posee una alta extraversión que se traduce en el gusto por los contactos sociales, aunque en ellos habitualmente tiende a ser agresivo, se enfada fácilmente y sus sentimientos son variables. Todo esto hace que el niño o adolescente tienda a tener “trastornos de conductas” que le lleven a meterse en problemas con sus iguales e incluso con adultos.
Los factores Familiares. Estan relacionados con los patrones de crianza y los modelos de interacción familiar. El modelo de familia puede ser  predictor de la delincuencia de  niños y jóvenes, puesto que el clima socio-familiar interviene en la formación y desarrollo de las conductas agresivas. Los niños y jóvenes agresivos generalmente perciben en su ambiente familiar cierto grado de conflicto.
Los Factores Ambientales. Juegan un papel especialmente importante en la explicación del rol de la familia puesto que la agresividad como forma de resolver problemas suelen tener su origen al principio en la infancia, en el propio ambiente familiar. Así como también la exposición repetida a la violencia en los medios de comunicación y en juegos electrónicos.  
Es probable que los factores que presentan una mayor incidencia en el desarrollo de conductas violentas en los niños y jóvenes sean los relativos a las prácticas de crianza infantil. Algunas veces se piensa que padres agresivos forman hijos agresivos, pero las influencias de los padres no son tan simples. Pocos padres educan concientemente a sus hijos para ser agresivos e incluso la mayoría cree que lo están haciendo “bien”. Entre estas prácticas, destaca el empleo de castigos físicos o verbales. En tal sentido, Feshbach, citado por Cerezo, F. (2004) afirma que:

No hay ninguna otra variable tan fuerte relacionada con el desarrollo de la conducta agresiva como el uso de castigos. Su incidencia está estrechamente relacionada con el tipo de castigo; en primer lugar destaca el castigo físico, seguido del castigo verbal. (p. 31)


En concordancia con lo planteado por Feshbasch en la cita anterior, se deduce que el castigo en forma de Maltrato Verbal puede provocar una respuesta agresiva más fuerte que cuando se frustra a un sujeto interfiriendo en una tarea que está realizando. De manera que el castigo o maltrato, en cualquiera de sus diferentes formas, supone la forma más segura de conformar conductas agresivas en el futuro, incluso con mayor probabilidad que las experiencias frustrantes. Al respecto Banduras, citado por De La Torre, J. (05/01/2005) señala:

El aprendizaje por modelado y por observación como un factor que también precipita la violencia. Afirma que si un modelo es castigado por su conducta agresiva o violenta, el observador sentirá temor al agredir, aunque haya aprendido correctamente la conducta, pero si el modelo es reforzado por su conducta, el observador considerará apropiado este comportamiento. (p. 12)

De lo expuesto anteriormente se deduce que la misma sociedad propicia y crea las condiciones para la violencia, la cual va a encontrar en la escuela el lugar ideal para reflejar las contradicciones y realidades vivenciales en el medio que la circunda. En las actividades cotidianas de la escuela, la violencia estudiantil es un elemento permanente presente, en la medida en que está inscrito en los códigos de formación y de la relación social y es constantemente reforzado por los mismos.

En la actualidad en los liceos públicos del Municipio Maturín Estado Monagas, específicamente en la U. E. “Simón Bolívar”, la violencia se ve reflejada desde dos vertientes: La primera desde los estudiantes, la segunda desde los docentes que las conforman. En el caso de los estudiantes los comportamientos violentos son productos de un aprendizaje a lo largo de toda la vida. En cuanto a los educadores se muestra los actos de violencia en las interrelaciones personales docente-docente, y docente-alumno, mediante el uso de descalificativos y de medidas hacia los mismos. Esta situación puede ser extrapolada como un factor común presente en todo el ámbito educativo, y que se hace más notoria en los planteles donde convergen los sectores más necesitados, se conjugan tres elementos más que generan un clima organizacional negativo:

· La no pertinencia del proceso educativo.

· El carácter represivo representado por el hecho educativo para los estudiantes.

· La falta de un personal especializado en gerencia educativa.

Es posible que estos aspectos incidan en el desenvolvimiento de las actividades de la escuela pública venezolana, que cada día se muestra más violenta. Por tal motivo se hace necesario caracterizar los factores generadores de la violencia estudiantil, que no es más que el conjunto de acciones emprendidas por los estudiantes en contra del aparataje educativo y todo lo relacionado con él, presentando variaciones dependientes del nivel educativo y de los actores participantes.
Relaciones entre Violencia, Agresión y Frustración
Se considera conveniente analizar si existe alguna relación entre la violencia estudiantil, la agresión y la frustración. En tal sentido los expertos en la materia consideran que la violencia pertenece a conductas desajustadas, provocadas por otros desajustes. Al respecto Dupaquier, citado por Tiniacos, C. (op cit), expresa:
A partir de su investigación sobre la violencia estudiantil tanto entre alumnos, como hacia sus profesores, o hacia la propia institución, se presenta las siguientes formas de violencia: 
· Saboteo en clase para reírse de la autoridad del profesor.

· Peleas en el aula.

· Chantajes y amenazas.

· Insolencia y provocación.

· Vandalismo contra la institución, violencia física contra bienes materiales, tanto en lo que respecta al material escolar como al propio plantel.

· Violencia física contra personas: alumnos, profesores, directores y otros. (p. 34)
En tal sentido, puede decirse que en las ciencias sociales existen dos teorías para el estudio de la violencia y de la conducta delictiva, las que se presentan en diversas combinaciones, la teoría de la ruptura o de la anomia y la teoría de las formas de socialización. Estas se constituyen como factores explicativos de las dimensiones estructurales y sociales.

Además, encontramos elementos innatos y elementos adquiridos que configuran formas habituales de conducta, tan arraigados que, en ocasiones, responden casi como un reflejo estereotipado. Desde el punto de vista del individuo, puede plantearse la agresividad como un rasgo de personalidad. Hay muchas clases de conducta agresiva, y en consecuencia, no puede haber una definición univoca que sea satisfactoria. Pero en la actualidad parece haber un acuerdo difusamente compartido sobre una clasificación genérica de las formas diferentes de agresión, según su fin último o motivación.
Por eso, en algunos casos se habla de agresividad reactiva, hostil y afectiva, caracterizada por el predominio de componentes afectivos y emotivos, y por otro lado, de una forma  preactiva o instrumental, caracterizada por el predominio de comportamientos cognitivos e intencionales. Entonces, la conducta agresiva, según Cerezo, F. (op cit), viene a ser el resultado de una compleja secuencia asociativa que puede resumirse en el siguiente esquema:

	Ideas    +    Sentimientos    +    Tendencias del comportamiento



El comportamiento agresivo aparece como resultado de una elaboración afectivo – cognitiva de la situación, donde están en juego procesos intencionales, de atribución de significados y de anticipación de consecuencias, capaz de activar conductas y sentimientos de ira. Además, se trata de un tipo de actuación que una vez activada, alimenta y sostiene la conducta, incluso más allá del control voluntario. Algunas de las conductas más frecuentes que pueden ser indicadores de tendencias agresivas son: derivar en peleas los juegos con los iguales, llorar o enfadarse mucho casi por nada, dificultades a la hora de las comidas, desgano por estar con sus compañeros de clase, hablar frecuentemente de peleas en las que se encuentra implicado como agresor, utilización de insultos y descalificaciones, accesos de ira incontrolados en los que llega a romper cosas, escasa tolerancia a la frustración, de manera que pretende conseguir siempre sus caprichos o de lo contrario irrumpir violentamente y por un tiempo mantenido. 

El componente agresivo de la conducta humana es generalizable a toda la especie, cabría situarla en el plano de los instintos. Las teorías biológicas, tales como la teoría etológica de Lorenzo o la teoría psicoanalítica de Freud, se inclinan hacia concepciones ambientalistas, es así como surge la tesis de la agresividad como respuesta a la frustración de manera que es descontable la idea del hombre como ser agresivo por naturaleza y se acepta que llega a ser agresivo como consecuencia de experiencias frustrantes. Esta concepción viene a concluir que el niño es potencialmente agresivo desde el momento, que existe una agresividad innata y que la frustración, provocada por el entorno, es capaz de activarla.

La frustración es el estado de decepción creado emocionalmente cuando alguien espera realizar su deseo se ve impedido de hacerlo. Cuando una persona no logra realizar un deseo, puede elaborar su frustración de formas diversas. Unas veces caerá en estado de tristeza o depresión, cuya intensidad, dependerá de la intensidad de la frustración; otras reaccionarán agrediendo activamente a la persona a situación causantes de su frustración.


Una frustración crea un estado vivencial de fijación a la situación frustrante. La persona frustrada será sumamente sensible a todo planteamiento que le recuerde su frustración; sentirá angustia al ponerse en las mismas circunstancias, las cuales fracasó y pensará ver repetida por doquier la misma situación frustrante, lo cual la conducirá, en último término, a llevar una existencia introvertida y poco arriesgada, con objeto de no repetir la vivencia decepcionante. En otros términos, la violencia y los aspectos relacionados como la agresión y la frustración obedecen a un complejo conjunto de elementos psicológicos, sociales y culturales.
Aspectos relevantes del sujeto agresivo versus el sujeto victima

No todos los sujetos reaccionan de la misma manera ante situaciones adversas. Aun así, es importante destacar algunas dimensiones que se revelan claramente diferenciadoras para cada uno de los sujetos implicados en una dinámica de agresión y victimizacion. Las personas mas proclives a la violencia, además de ser irritables y “rumiar” mas sus pensamientos son también mas proclives a atribuir al exterior la responsabilidad de los eventos en los cuales se hallan implicados, mas preocupados por defender la propia reputación y el propio honor, relativamente indiferentes respecto a las necesidades y derechos de los mas desfavorecidos genéricamente hostiles a las instituciones y a sus representantes.

Mientras que las personas que han sufrido maltrato con cierta frecuencia pueden actuar en dos sentidos: o bien reaccionar con una alta tasa de violencia o por el contrario con una gran sumisión, son más depresivas y muestran elevados índices de ansiedad.

Llegan a dudar de su propia valía y estima con cierta frecuencia, son dadas a atribuirse a si mismas la causa ultima de su situación y, en ocasiones, a su mala suerte.
Los sujetos con mayor índice de agresividad en un colectivo son aquellos que muestran una menor consideración hacia los problemas de aquellos que les rodean. Además algunas dimensiones de su personalidad y de sociabilidad son especialmente especificas para cada “lado de la moneda”, llegando, en ocasiones, a presentar diferencias significativas, lo que permite esbozar un pequeño perfil asociado a los sujetos agresivos frente a las víctimas que puede ayudar a entender como, donde y porque.

Al respecto Cerezo F. (op cit) expresa que: investigaciones con adolescentes han revelado algunos elementos del perfil de los agresores, en cuanto a la percepción del clima social, encuentra en su clima familiar un elevado grado de anatomía y una importante organización de roles, unido a un escaso control sobre sus miembros. Como resultado, viven las relaciones familiares en grado de conflicto elevado. Desde una perspectiva social, muestran escaso autocontrol en sus relaciones sociales. (p. 28)
Según el autor, estos jóvenes establecen una dinámica relacional agresiva y generalmente violenta con aquellos que consideran débiles y cobardes. Presentan aspectos relativos a su autovaloración relevantes: se consideran líderes y sinceros, muestran una alta autoestima y considerable asertividad, rayando, en ocasiones, con la provocación. Suelen presentar algunas dimensiones de personalidad especificas: elevado nivel de psicotismo, extroversión y sinceridad junto a un nivel medio de neuroticismo lo que puede traducirse en una marcada tendencia antisocial que vendría a manifestarse en despreocupación por los sentimientos de los demás y falta de capacidad de empatía; actitud marcadamente irresponsable y escaso interés por las normas, reglas y obligaciones sociales. Un nivel muy bajo de tolerancia a la frustración y bajo umbral para las descargas de agresividad, asociado a un escaso sentimiento de culpa y dificultad para aprender de la experiencia, especialmente del castigo.

Las víctimas, los que pueden ser el blanco de los ataques hostiles sin mediar provocación, por el contrario, muestran rasgos específicos significativamente diferentes, incluyendo un aspecto físico destacable; su complexión débil, acompañada, en ocasiones, de algún tipo de handicap. En cuanto a la percepción del clima social familiar, encuentran sus relaciones familiares algo mejores que los agresores, pero no llegan a ser “buenas”. Se sienten sobre protegidos y con escasa independencia, existe una alta organización de funciones y la figura paterna ejerce un estricto control.
Desde el punto de vista de las relaciones sociales, destaca una escasa asertividad, que se traduce en dejarse llevar con facilidad por las opiniones y demandas de los demás. Viven sus relaciones personales con un alto grado de timidez que en ocasiones, les llevan al retraimiento y aislamiento social. Se auto evalúan poco sinceros es decir, muestran una considerable tendencia al disimulo, y tratan de aparentar ser “mejores” de cómo son. En ocasiones, tratan de reaccionar agresivamente e incluso llegan a provocar la ira de sus compañeros, como forma de autoafirmación, estrategia que generalmente les reporta resultados negativos.

Es de suma importancia que los docentes tomen conciencia, de estas situaciones y traten de frenar el avance de la influencia del alumno agresor en las actitudes del grupo y especialmente prestar la ayuda precisa al alumno víctima. Para poder aplicar estrategias de detección precoz de las situaciones de agresión y victimizacion entre escolares las cuales pueden situarse en tres colectivos claramente definidos y a la vez complementarios: los profesores, los alumnos y los padres. 

Posibles Indicadores para Identificar al Alumno Bully 

· Agradecen, intimidan, ponen motes, ridiculizan, golpean, empujan, dañan las pertenencias de otros estudiantes... Dirigen sus agresiones a estudiantes débiles e indefensos. Pueden tener seguidores que realizan “el trabajo sucio” mientras ellos organizan.

· El bullying entre las chicas es menos visible y mas rebuscado; se dedican a expandir rumores y a manipular las relaciones entre amigos en la clase (por ejemplo dejar a una chica sin su mejor amiga). 

Características del Alumno Bully 

· Físicamente fuertes; mas mayores o de igual edad.

· Necesitan dominar, tener poder y sentirse superiores.

· Con fuerte temperamento, fácilmente enojables, impulsivos y con una baja tolerancia a la frustración.

· Generalmente opuestos, desafiantes y agresivos hacia los adultos.

· Son vistos como si fueran malvados, duros y como si mostrasen poca simpatía hacia sus víctimas.

· No son ansiosos ni inseguros. Suelen tener la autoestima alta.

· Participan tempranamente en otros comportamientos antisociales (robo, vandalismo, alcohol...)

· Pueden presentar mucha o poca popularidad entre sus compañeros, pero solo les soportan unos pocos; son más populares en primera que en secundaria. 

· Cuando llegan a cursos elevados, suelen mostrar una actitud negativa hacia la escuela.

Posibles Indicadores para Identificar al Alumno Víctima
· Están, a menudo, solos y excluidos del grupo.

· Son los peores en los juegos o trabajos de grupo.

· Tienen dificultad para hablar en clase y dan la impresión de ser inseguros.

· Aparece depresión, infelicidad, distracción.

· Muestran un gradual deterioro del interés por el trabajo del escolar

Características de las Posibles Víctimas 

· Físicamente débiles
· Son sensibles, callados, pasivos, sumisos y tímidos, lloran con facilidad

· Prestan dificultades de asertividad
· Se relacionan mejor con quienes son menores que ellos

· Normalmente tienen un nivel académico bajo
La autora considera importante señalar que en las Instituciones Educativas hay víctimas provocativas fácilmente reconocibles, ya que normalmente son chicos con patrones agresivos de respuestas:

· Presentan un temperamento fuerte y puede responder violentamente cuando son atacados o insultados 

· Suelen ser hiperactivos y tienen dificultades de atención y concentración

· Con frecuencia provocan situaciones tensas

· Suelen ser despreciados por los adultos, incluido el profesor 

· A veces intentan agredir a los estudiantes débiles

Violencia Estudiantil y la Pérdida de Valores
Frenar la creciente violencia en las instituciones educativas, obliga a poner en marcha programas, que eviten que esa tendencia vaya a más. Para lograr esto se necesita del apoyo de expertos en materias como Psicología. En la actualidad se manifiesta gran preocupación por las conductas agresivas de algunos adolescentes respecto de sus compañeros, profesores o hacia su mismo plantel. Estas actitudes a menudo son atribuidas a la falta de valores y a la carencia de disciplina. En muchos casos estas actitudes se originan porque los padres no comparten actividades con sus hijos por motivos laborales.

Los niños agresivos no solo se forman cuando se les educa con rudeza, sino también cuando se hace sin objetivos claros, pues “una excesiva laxitud” la entiende como que los padres aprueban la conducta agresiva. De acuerdo con lo planteado, queda claro que es de suma importancia la transmisión de valores de padres a hijos, ya que es el núcleo familiar donde se inicia el proceso de formación de valores y se atienden las necesidades básicas del ser humano.

Violencia en el medio escolar
La sociedad enfrenta conflictos de violencia que se ven trasladados a las aulas, y estas repiten como un espejo la problemática exterior. Dentro de las escuelas, no se podría hablar de enfrentamiento entre adultos y niños, sino de aislamiento y de ruptura de vínculos. Muchos educadores sostienen que “nadie escucha”, que los jóvenes “no leen”, “no aprenden” y, soberbios, desacreditan a los estudiantes que no responden a los modelos que ellos vivenciaron en su niñez. Esto hace que los alumnos no encuentren canales para expresarse, lo que genera incomunicación quizás, más que suponer que los educandos atacan las estructuras establecidas, se podría entender que lo que hacen es ignorarla.

Tal como lo registran los medios de comunicación del mundo, la violencia escolar se ha puesto de manifiesto en todas las latitudes. Sus manifestaciones físicas y simbólicas son múltiples, dejando de ser simples amenazas entre estudiantes para pasar a ser agresiones físicas entre púberes y niños, y de ellos para con los docentes, llegando incluso a registrarse actos de vandalismo.
Es claro que todo esto es más que el reflejo de las tensiones generadas por crisis sociales complejas, que involucran problemas económicos, alineación cultural y exclusión social. La violencia en las aulas reproduce, en gran parte, las desigualdades estructurales de la sociedad y, así, estudiantes de las minorías, inmigrantes o pertenecientes a grupos desposeídos se sienten excluidos de una escuela con modelos que no le pertenecen y que no hacen intentos por acercarse y adaptarse a los cambios del contexto. Por esta causa, dentro de la escuela, los niños y las niñas y los y las púberes resuelven sus problemas recurriendo a la agresión, ya sea verbal o física, por un lado, o bien a la inhibición y a la retirada, por otros.

En la actualidad en escuelas, liceos y universidades se presentan, en mayor o menor medida, diferentes formas de violencia, de igual manera que en otros ámbitos de las relaciones humanas. Siempre que hay que compartir espacios o tiempo con otros (como la propiedad del territorio, el uso o las normas de uso de ese territorio), se generan conflictos que pueden devenir en violencia, entendida como agresión hacia los demás. En este caso, la escuela resulta, paradójicamente, a la vez un reflejo de la sociedad, un ámbito donde se puede contener a los estudiantes en conflicto y encontrar estrategias que los ayuden a mejorar sus relaciones con los demás, al brindarles la posibilidad de recuperar la palabra para resolver los conflictos por el diálogo y la medición.
La violencia escolar debe estudiarse desde una perspectiva multicausal, pues implica analizar y relacionar variables vinculadas al individuo, a la sociedad y a la escuela misma. Y aunque muchos nieguen la existencia de la violencia en las aulas y sólo reconozcan, cuando mucho, actos que implican problemas disciplinarios que consideran normales dentro de una convivencia diaria. Y digan que no se trata de un fenómeno que ha aumentado en esta época, sino que, por el contrario, ha existido desde siempre.

Es cierto que no todos los casos revisten similares características y que algunos episodios, que se presentan como de violencia escolar, podrían encuadrarse en los desbordes más o menos normales de indisciplina estudiantil. Pero, al mismo tiempo, se puede advertir en muchas situaciones, de manera reiterada, la incorporación de un agregado de violencia que no puede ser tomado con naturalidad, y sin prestarle la debida atención.
De este modo, mientras que para algunos  la escuela es un campo de batalla en el que profesores y alumnos pelean por conseguir convertirla en lo que creen que debe ser, otros sostienen una postura totalmente distinta. Ya que los actos violentos están sujetos a un gran sistema de relaciones interpersonales en el que las emociones, los sentimientos y los aspectos cognitivos están presentes y configuran parte del ámbito educativo. A todo esto se suma que estas relaciones están ligadas a las situaciones familiares de los alumnos y al ámbito social de la institución.

Patrones Culturales de la Violencia en los Sistemas Educativos Formales
Es importante analizar el impacto que tienen los patrones o normativas escolares en la manera como el niño o el adolescente adoptan la violencia como una forma de relacionarse con los demás, enfrentar situaciones y resolver problemas. Es necesario comprender como el incide el contexto escolar en la reproducción de la violencia e identificar cómo el contexto transmite valores y normas que privilegian el ejercicio de la violencia a otras alternativas más constructivas.
Sería triste constatar que la escuela pueda ser un espacio de socialización de valores, actitudes y comportamientos violentos. Por eso es necesario tomar conciencia de cómo, a veces, la escuela puede contribuir a esto, ya que es el punto de partida para estructurar un plan de acción que contrarreste esta socialización de patrones de comportamientos negativos y que evite esos “otros aprendizajes” no planificados ni buscados, que se transmiten al estudiante desde la misma escuela. Al respecto Santa Cruz y Portillo, citado por Fernández, A. (2004) manifiesta que:

Si a la cuota de agresividad expresada, en ocasiones, por los docentes se les añade la que los estudiantes presencian, en forma directa, dentro de la misma institución por parte de sus propios compañeros, se tiene un contexto situacional dentro del cual la agresión y la violencia son promocionadas como formas de relacionarse con los demás. (p. 3)

Con relación a lo señalado anteriormente, la escuela, más como contexto inmediato que como institución, más por las conductas agresivas que se generan en su interior que por los valores que trasmite, posibilitará a los estudiantes un medio en el cual expresiones de violencia o agresión sean usuales e incluso justificables.

Banduras, citado por Fernández, (ibid), explica porque la escuela puede promover la violencia como medio para obtener resultados y resolver problemas. Afirma que la escuela puede transmitir como instancia socializadora, patrones, normas, valores, actitudes y prácticas culturales a sus alumnos relacionadas con la violencia. En tal sentido es importante que se reflexione sobre esos patrones de violencia que, con frecuencia, se presencian en las instituciones y que contribuyen en esos “otros aprendizajes” que junto a los conocimientos planificados e intencionalmente buscados, se adquieren, muchas veces, de forma inconsciente y pueden consolidarse en el patrón de conducta violenta de los estudiantes.
Algunos de esos patrones y prácticas educativas que se hace necesario desvelar, identificar y tomar conciencia de ellos, a fin de trabajar por su erradicación en la educación media diversificada y profesional, se nombran a continuación:

a. Enfoques disciplinarios de tipo coercitivos: Aplicación de una disciplina centrada en el centro de la conducta. Es decir, se continúa aplicando la expulsión del plantel como medida de control de los alumnos indisciplinados.
b. Prácticas educativas autoritarias: Manifiestas en una organización jerárquica y vertical, donde no se promueve la participación de los alumnos a través de instancias de toma de decisiones; donde las autoridades escolares poseen la verdad y siempre tienen la razón; donde la posesión de esta verdad es prerrogativa de quienes ostentan el poder; donde se abusa de este poder conferido institucionalmente, y donde se practica la pedagogía de la repetición y el mimetismo, impidiendo, de forma violenta, la construcción del saber, la oportunidad de crear y de ser uno mismo.
c. Impunidad del docente: Tradicionalmente el “culpable” de todo lo que ocurre en las instituciones educativas es el alumno y, culturalmente, se ha sostenido y definido el principio de autoridad por encima de todo. Por eso, es que el maestro ha sido intocable, siempre ha tenido la razón y ha estado autorizado a imponerse sobre el alumno. Algunos profesores abusan sistemáticamente de su poder y manipulan al estudiante de forma antiética. Esta situación va acompañada a muchas arbitrariedad e injusticias hacia el alumno, lo que provoca en éste sentimientos de frustración, ira y deseos de venganza, que al no poder controlar y manejar de forma constructiva, muchas veces genera actos de violencia hacia la “autoridad” escolar.
d. El currículo oculto: A través de éste, sin pretenderlo, las instituciones educativas facilitan “otros aprendizajes”, entre los que suelen estar incorporados algunos relacionados con patrones violentos. Así, en algunos planteles se continúa organizando el quehacer educativo desde esquemas rígidos e inflexibles; se institucionaliza un verticalismo que lleva a la adopción impuesta de reglas, valores y conocimientos; se discrimina al alumno, se jerarquiza, se margina y se comparan unos alumnos con otros, favoreciendo y estimulando la competencia entre ellos.

A veces, se ejerce la violencia de la intolerancia y la falta de respeto hacia las opiniones de los estudiantes, al imponer ideologías y obligar a éstos a repetir el discurso institucional o del docente. Cuando se combinan todos estos elementos en los planteles educativos, se practica una violencia intelectual y emocional que despersonaliza y aliena al estudiante y que se refleja en actos de violencia escolar.

e. Desconocimiento real del niño y del adolescente: Al no poseer los conocimientos necesarios de la psicología evolutiva en el grado y la profundidad que todo docente debería tener, se violentan a niños y adolescentes al exigírseles operaciones mentales para las cuales no están maduros y trabajos para los cuales no están preparados. Por consiguiente, el estudiante asume este tipo de situaciones como rebeldía, oposición o agresión al docente o la institución, lo que no es más que una manifestación normal de comportamientos propios de la etapa evolutiva en la que se hallan.

Muchos docentes perciben como amenaza al hecho de que un estudiante adolescente haga uso de su habilidad de pensamiento abstracto para plantear hipótesis diferentes a las suyas, para generalizar o predecir resultados y se les impide pensar o pinar. El hecho es que se violenta al alumno y se le predispone a actuar violentamente.
f. Sistemas de evaluación injustos y represivos: Algunos docentes siguen evaluando de forma arbitraria y sin apegarse a los objetivos planteados. Se hace, a veces, un uso inadecuado de los resultados del proceso evaluativo: Se emplean para controlar la conducta del estudiante y para disciplinarlos; hay quienes los utilizan para “etiquetar” y descalificar, para infravalorar y para castigar. La retroalimentación, cuando se da, se hace basada en lo que el alumno falló o no pudo contestar, sin reforzar los logros alcanzados.
Estas prácticas recurrentes generan mucho descontento entre los alumnos y se perciben como abuso de poder; abuso ante el cual no pueden protestar y deben asumir con humildad y resignación, esperando la oportunidad de poder manifestar sus sentimientos sin salir más perjudicados.

g. Infraestructura inadecuada y condiciones de estudio inapropiadas: La falta de recursos, el hacinamiento de alumnos en espacios reducidos, el calor y la falta de iluminación, las ventanas sin vidrios, las paredes sucias, los baños hediondos son factores percibidos como una falta de respeto hacia quienes deben trabajar y estudiar en ese centro escolar, como una forma de infravaloración, que frustra y enoja.
Estos ambientes no estimulan al trabajo y no favorecen llegar a clases relajados y tranquilos. Muchas instituciones educativas no poseen los espacios necesarios para el esparcimiento y el deporte, como medios para canalizar su exceso de energía juvenil, sus frustraciones, temores e inquietudes.

h. El estrés del docente: Que trabaja dos y tres turnos, impide a éste desarrollar con sus alumnos un tipo de relación positiva y empática, distendida y flexible, que posibilite un acercamiento en profundidad con cada alumno, que facilite el desahogo  y catarsis que a veces el joven necesita. Un docente estresado, malhumorado y contrariado es fuente, normalmente, de violencia, de poca tolerancia y de falta del respeto que el alumno se merece.
La autora de este trabajo considera que si se desea que la escuela facilite aprendizajes de patrones conductuales no violentos, habrá que intervenir de forma directa, tomando en cuenta cada uno de los aspectos señalados anteriormente, a fin de revertir de forma positiva, con toda la fuerza socializadora que tiene la escuela, los aprendizajes no deseados, buscando la ayuda necesaria para controlar la violencia y la agresividad del joven y canalizarlos hacia metas constructivas para él y la sociedad.

Se debe reflexionar con detenimiento sobre lo expuesto anteriormente si se desea que la escuela facilite aprendizajes de patrones conductuales no violentos, para ello habrá que intervenir de forma directa en las instituciones educativas públicas, a fin de revertir de forma positiva, con la fuerza socializadora que tiene la escuela, dichos aprendizajes. Por tal motivo es importante hacerse las siguientes interrogantes: ¿Cómo hacerlo?, ¿Qué puede hacer la escuela para ayudar a controlar la violencia y la agresividad del joven y canalizarlas hacia metas constructivas para él y la sociedad?, ¿Cómo puede la escuela ayudar a controlar la violencia estudiantil?

En la actualidad es necesario poner en práctica algunas estrategias que ayuden a revertir esos aprendizajes negativos y así poder controlar este flagelo que afecta a las instituciones educativas públicas y la sociedad, tales como:

· Organizar la escuela y el currículo en función no solo de lo académico, sino ante todo y prioritariamente de objetivos formativos.

· Implementar programas de educación emocional.

· Fortalecimiento de los mecanismos democráticos en la escuela.

· Mejorar los sistemas de disciplina en la escuela.

· Institucionalizar en las escuelas actividades extracurriculares que sirvan al adolescente y el niño para desahogarse y canalizar su abundante energía vital.

· Creación en las escuelas de espacio de intercambio y desarrollo humano de los padres de familia.

· Ofrecer una formación particular sobre el uso de los recursos y el manejo de la presión grupal.

· Erradicar del ámbito escolar algunos factores asociados a la violencia juvenil.

En función de estos planteamientos se considera que la escuela como lugar y agente de socialización debe tomar conciencia de que es lo que el alumno que asiste a sus aulas está aprendiendo contra lo que se pretende que aprenda; debe asumirse la responsabilidad por la cuota de la violencia que el joven está manifestando hoy, tanto en el interior de su institución como en la sociedad en general, y comprometerse en cambiar aquellas estructuras, organización o prácticas educativas, que pueden estar estimulando la violencia en el joven.

Es importante saber si otras instancias sociales están haciendo lo que les corresponde. No se puede seguir pensado que la causa de la violencia estudiantil está sólo en él o fuera de la escuela, la escuela puede y debe hacer mucho en este sentido. La construcción de una cultura de paz, como eje transversal, que promueva la reforma curricular, no puede quedarse en letra muerta, sino operacionalizarse en acciones concretas, que ayuden, a desvelar que es lo que está favoreciendo las actitudes y los valores violentos en los jóvenes en edad escolar, y además facilitar el desarrollo de un joven con valores y actitudes eminentemente prosociales, constructor de una sociedad nueva y diferente.

Los peligros de la violencia en televisión

Son muchas las consecuencias de que los niños y jóvenes se vean sometidos a imágenes violentas que no persiguen sino recrearse en su propia crueldad. A continuación se presentan algunos peligros de estas emisiones:
· Aprendizaje de conductas agresivas: El menor observa el comportamiento de los personajes que aparecen en televisión y decide imitarlo. A menudo, es el actor principal el que ejecuta la violencia y su aspecto atractivo y el hecho de que reciba una recompensa por su actuación facilitan que el niño siga su ejemplo.

· Desensibilización: Es tal el número de actos violentos que se emiten a través de la televisión que llega un momento en el que no hay entretenimiento.

· Temor injustificado: Si se atiende, a los informativos y películas que a diario son vistos en televisión podría llegarse a pensar que  se vive en una sociedad insegura donde nadie está a salvo. Este sentimiento se incrementa cuando la violencia se ejerce de forma injustificada, sobre todo si la victima es una persona agradable y si el agresor queda sin castigo. Consecuencia, en algunos casos, puede ser la de una reacción violenta ante los demás por miedo a lo que pueda sucedernos en ese mundo que los medios nos han presentado como inseguros.

· Justificación de la violencia: Si se atiende a una agresividad gratuita y normalizada podemos llegar a justificar los propios actos de violencia reforzando la idea de que obramos correctamente.

· Excitación: Las imágenes agresivas aumentan nuestra excitación. Eso explica que determinadas personas reaccionan de forma cruel tras haber contemplado comportamientos semejantes en los personajes de ficción. Entre el tipo de agresión que se observa se puede mencionar: física, normalmente gratuita y, también es frecuente la violencia que vanagloria al actor y deja en ridículo a la victima. Este tipo de violencia es el más asimilable y que genera mayor número de respuestas agresivas por parte de los espectadores.
Luchar contra la televisión no es tarea fácil, pero lejos de plantear la guerra a la televisión, lo que los profesionales proponen es un uso adecuado de la misma. Para ello, es fundamental que los padres asuman su papel activo e inculquen a sus hijos el hábito de no centrar sus vidas alrededor de la pequeña pantalla. No obstante, se vive en la cultura de la televisión; por eso también es importante que los padres sepan qué es lo que ven sus hijos y los ayuden a interpretarlo.

El Rol del Gerente como Orientador y Pacificador

Uno de los elementos que el gerente escolar tiene a su alcance para lograr la afectividad del proceso enseñanza–aprendizaje es la orientación, tradicionalmente, ésta ha sido concebida como un proceso que incumbía exclusivamente a un especialista, quien se ocupaba de atender a los estudiantes con dificultades. Por lo tanto la función de Orientación se ejercía aislada del proceso enseñanza- aprendizaje.

En educación la función orientadora se concibe, de una manera más amplia como un proceso continuo, integrado a la actividad ordinaria de enseñanza- aprendizaje, por medio de la cual el docente atiende las necesidades de todos los alumnos, toma en cuenta las diferencias individuales y requiere de la labor cooperativa de todos los integrantes de la comunidad educativa. Esta concepción está plasmada en el Normativo de Educación Básica (1985), donde se establece que:
La orientación integral es el esfuerzo organizado de la escuela dirigida a personalizar y humanizar el proceso educativo para todos los estudiantes a quienes puede ayudárseles indirectamente a través de los adultos significantes (directores, docentes, padres y representantes), y directamente a través del asesoramiento individual y grupal. (p. 45)
En el desarrollo del proceso enseñanza- aprendizaje, el docente al estar en contacto directo con el educando, se encuentra en una posición privilegiada para asesorarlo y orientarlo, de manera que este utilice su aprendizaje como vía para su desarrollo integral. El docente, no debe ser solamente un transmisor de contenidos, sino que debe propiciar en los educandos el conocimiento de si mismo, de los demás y del ambiente que lo rodea, a fin de alcanzar los fines establecidos en la Ley Orgánica de Educación (1980) señala “Artículo 3. … el pleno desarrollo de la personalidad y el logro de un hombre sano, culto, crítico y apto para convivir en una sociedad democrática, justa y libre basada en la familia… y en la valorización del trabajo…”
Bajo esta concepción la Orientación es inherente al proceso enseñanza- aprendizaje y abarca, de una manera integral, todos los aspectos relacionados con el educando, es decir, no hay una orientación personal, otra educativa, social o vocacional. Sin embargo, dependiendo de las necesidades e intereses de los educandos, el énfasis puede recaer en uno u otro aspecto.

En tal sentido el gerente escolar para el cumplimiento de la función de Orientación debe identificar y utilizar al máximo los recursos de que dispone, tales como: el equipo docente, el orientador del plantel, los padres y representantes, los servicios estudiantiles, los medios de comunicación de masas y los docentes que tengan a su cargo la realización de la hora guía. 

El enfoque histórico cultural de L. S. Vigotsky, enfatiza el carácter desarrollador de la enseñanza y la función orientadora del profesor en el diseño de situaciones sociales de aprendizaje que conducen al estudiante a su crecimiento como ser humano. Esta tendencia, entre otras, intenta la búsqueda de una explicación científica de la educación del hombre que permita comprender su formación y desarrollo como sujeto de la vida social.

El discurso del pensamiento pedagógico en el siglo XX se caracteriza por la lucha contra el dogmatismo en la enseñanza y el aprendizaje memorístico, y se dirige al rescate del alumno como sujeto de aprendizaje y al reconocimiento de sus potencialidades creativas desarrollables en un proceso de enseñanza–aprendizaje basado en la aceptación, el reconocimiento y el respeto mutuo en las relaciones profesor–alumno.

El aprendizaje ha de concebirse como el proceso de constitución, por parte del sujeto que aprende, de conocimientos, habilidades y motivos de actuación que se produce en condiciones de interacción social, en un medio socio histórico concreto sobre la base de la experiencia individual y grupal y que lo conduce a su desarrollo personal. Esta concepción del aprendizaje plantea ante todo el reconocimiento del carácter activo del estudiante en el proceso de construcción del conocimiento, su desarrollo en condiciones de interacción social, así como el hecho de que se aprende no solo conocimientos, habilidades, sino también valores y sentimientos que se expresan en la conducta del hombre como modo de actuación.

La enseñanza ha de ser concebida como el proceso de orientación del aprendizaje del estudiante por parte del profesor que propicia las condiciones y crea las situaciones de aprendizaje en las que el estudiante se apropia de los conocimientos y forma las habilidades y motivos que le permiten una actuación responsable y creadora. Esta concepción de enseñanza reconoce al profesor como un orientador del estudiante en el proceso de aprendizaje.

El profesor orientador del aprendizaje es un guía que conduce al estudiante por el camino del saber sin imposiciones, pero con la autoridad suficiente que emana de su experiencia y sobre todo de la confianza que en el han depositado sus alumnos, a partir del establecimiento de relaciones afectivas, basadas en la aceptación, el respeto mutuo y tal comprensión.

Elementos que deben conjugarse para prevenir la violencia y lograr una escuela segura
Como aporte de la autora de esta investigación, se presentan una serie de elementos que tanto directores como docentes deben poner en práctica para prevenir la violencia estudiantil para lograr escuelas y liceos más seguros que favorezcan la tolerancia y la convivencia en el contexto escolar:
· La escuela debe estar focalizada en el logro académico de todos sus alumnos, y sus profesores convencidos de que todos los alumnos son capaces de superación en los estudios y convivencia, sin hacer distinciones, pero conociendo y respetando las diferencias.
· Deben existir programas y recursos que apoyen a los estudiantes con debilidades en el logro de los objetivos académicos.
· Fomentar, a través de múltiples vías, que las familias de los estudiantes se involucren en actividades escolares o para escolares.
· Promover y facilitar relaciones con su comunidad. La escuela es una parte importante  y determinante en el vecindario. Su presencia, proyección y relaciones con los otros integrantes de la comunidad deben multiplicarse.
· El plantel debe promover relaciones proactivas y plenamente satisfactorias entre los alumnos y el personal académico y administrativo.
· En el Liceo se debe tratar a todos los alumnos con el mismo respeto. Las desigualdades de raza, recursos económicos, sexo, habilidades y otras, pueden ser causa para sentirse discriminados, acosados o marginados, y por ende, tender hacia respuestas violentas, más si estas “etiquetas” son colocados por profesores.
· El plantel debe promover vías para que los alumnos puedan exponer problemas, punto de vista o disidencias. Generalmente los compañeros conocen las situaciones que suceden o las ven venir, pero por la falta de confianza en los profesores y guías se abstienen de comentarlas.
· El Liceo debe poseer un centro de apoyo para referir a aquellos niños que hayan sido o sean victimas de violencia o rechazo en sus hogares y reciban apoyo o el necesario tratamiento.
· La escuela debe promover y programar actividades extrahorario. Estas actividades culturales, artísticas, para realizar las tareas, deportivas, de integración con la comunidad, entre otros, pueden ser ideales para integrar a los niños, crear las necesarias interrelaciones con sus profesores o detectar posibles problemas.
· El colegio debe alentar el comportamiento ciudadano, relaciones interpersonales y el buen carácter. Además de los objetivos académicos una misión primordial del colegio es la de forma buenos ciudadanos.
Fundamentos Filosóficos

La filosofía es el estudio racional del pensamiento humano desde el punto de vista del conocimiento y de la acción, hechos relevantes para esta investigación. El hombre por esencia es un filósofo que busca tener una visión de si mismo de sus miedos, angustias, inquietudes. En este sentido, la filosofía se orienta bajo una concepción humanística de la persona para el logro pleno de su ser y con una valoración crítica.
El Pragmatismo:

Dentro de los estudiosos de la filosofía se tiene a Orellana, citado por Barreto (2002) quien señala:
La actividad humana debe ser considerada en tres dimensiones que están inseparablemente ligadas: lo biológico, lo psicológico y lo ético. Cuando el individuo actúa tiene una singular carga de sentimientos, su vida diaria está acompaña por sentimientos. De allí que la enseñanza de la psicología es fundamental para la filosofía. Ambas disciplinas tienen una influencia sobre la realidad. La filosofía será la referencia teórica para la resolución de los problemas sociales, educativos, económicos, políticos o morales que posee toda sociedad. (p. 48)


Lo planteado por el autor implica una filosofía de la acción, la cual propone que muchos problemas sociales se pueden solucionar mediante la utilización de los métodos científicos de investigación aplicados a la educación y a la ciencia, que deben buscar interpretar y explicar la realidad. Así, el pragmatismo como corriente filosófica aplicada al campo educativo concibe al docente como el orientador de actividades promotoras de la integración docente – alumno – comunidad, a través de proyectos elaborados en base a las necesidades de la institución, donde el docente es la guía y orientador de las actividades de los alumnos, e interpreta a éstos como un factor de cambio y transformación en la convivencia con su comunidad, la adaptación al entorno y aprovechamiento de recursos.

En la actualidad el hombre, se ha entregado de lleno al pragmatismo, sobre todo en lo que a moral y religión se refiere, pero también en la actual filosofía de la ciencia, de allí la importancia que tiene para el hombre servirse tanto de lo moral y religioso, como de lo científico, para dar a la vida un sentido de equilibrio y así lograr un desarrollo integral. Estos elementos son indispensables en cualquier proceso donde el individuo realice sus actividades porque sus necesidades son múltiples y necesita tener crecimiento espiritual, moral, personal, pero también necesita de la ciencia y de la tecnología para el manejo adecuado de todo lo que tiene a su alrededor, es por ello que no se puede radicalizar en una sola doctrina.
Humanismo:

Educar es de humanos, como proceso la educación se enmarca en la dinámica social, donde la manera de ver la vida entenderla y actuar en ella está acorde con la naturaleza humana por lo que la actividad más importante del quehacer humano es el de educar a sus miembros. La formación de un ser humano será deficiente sino incluye la adquisición funcional de las consideraciones básicas humanísticas como lo es primeramente, el que cada ser humano es una criatura única, que es tanto naturaleza como formación y que la humanidad es como un súper organismo del que es parte cada hombre, y la relación y cooperación humanas plenas, son requeridas para el mejor funcionamiento y el mayor bienestar en su vivir. De lo contrario, dejar que su formación se dé espontáneamente a merced de múltiples influencias contradictorias lo llevaran a desarrollar actitudes, conductas y valores ético–morales opuestos a lo que demanda la sociedad actual.

La principal función de la escuela es proporcionar las herramientas que le permitan a la persona ser el arquitecto de su vida, lo que implicaría la necesidad de redimensionar la enseñanza para que logre internalizar un conjunto de condiciones y poder desarrollar su potencial según su propio esfuerzo. Según lo planteado por Rogers J, citado por Amaiz, E. (2005):
La formación permanente permite al hombre ubicarse en el tiempo y en la sociedad que es el contexto de su realización personal. La interioridad que contempla la valoración de una actividad fundamentalmente humana: la reflexión, que es la búsqueda de la verdad personal. La autocrítica, que implica valorar un constante proceso de cuestionamiento sobre si mismo y la creatividad que implica la valoración de su potencial para su autorrealización. La capacidad de crear, inventar e imaginar. (p. 52)
En tal sentido, es la congruencia del docente lo que facilita este proceso. Esto significa que es el maestro quien debe humanizar sus acciones fundamentando el respeto, el afecto para los niños, niñas y adolescentes capases de ser altifises de sus conocimientos y de su propia vida. En el proceso de enseñanza y aprendizaje redimensionado, ampliado que se requiere para la escuela, inmersa en la sociedad del presente, aprovechar toda ocasión en las que se usen y muestren plenamente y con el mayor despliegue persisten los valores humanos en el individuo, asimilen de manera ejemplar la implicación de la unicidad del ser humano y su relación inobjetable e imprescindible con el resto de sus demás congéneres, tan fundamental, como lo son las necesidades fisiológicas, en su desarrollo como ser humano.
La familia y la escuela como entes forjadores y formadores de los caracteres psicológicos y sociales del hombre, están inmersos en una crisis evidentemente circunstancial y peligrosa, ante esta ambivalencia de valores que se ha hecho presente, donde los individuos constituyen la realidad de los valores que viven, estructurados de una moral que no es congruente con la ética que debe prevalecer en una sociedad con valores establecidos, orientador hacia el obrar bien y la buena vida.

Ante la disfunción sociocultural presente en el mundo actual, urge la labor que en forma puntual e integral debe ser accionada por la familia y la escuela. Los padres como educadores principales tienen el deber de concientizar y reflejar a través de sus actos la formación de un hogar sano y feliz, estimulando positivamente a sus hijos y a sí mismos, además la escuela a través de sus docentes debe utilizar herramientas que puedan ser direccionadas u orientadas destacando el gran valor de las habilidades y virtudes más simples en atención a la belleza y las capacidades afectivas (comparación y empatía) del ser humano, propiciando la formación y el desarrollo del niño, niña y adolescente. Es de suma importancia que el docente como líder de la organización que gestiona, esté en conocimiento de su misión humanística, la cual debe ser compartida con el resto de los que constituyen la organización, creer en el ser humano y en la reivindicación de los valores.

Reconstruccionismo
Esta teoría surge como efecto de una crisis dentro de un sistema político y un modelo económico determinado donde el fin de la educación se hace más operativo en el contexto de la sociedad, promotora de cambios sociales. El hombre es visto con una visión revolucionaria comparada con la idea de ciudadano del mundo, el hombre es reubicado en una dimensión universal comprometido con las transformaciones mundiales.
Al respecto Illich, I. citado por Ortiz, A. (2003) afirma: “El reconstruccionismo entiende que la educación tiene la responsabilidad de recoger la experiencia del educando obtenida a través de su relación con el ambiente, y convertirla en conocimiento. Bien sea que esa experiencia sea agradable o desagradable”. (p. 80). Para el reconstruccionismo no basta con reflexionar sobre la sociedad, sino que hay que rehacer la sociedad a través de la educación. El reconstruccionismo es reconstruir la sociedad para satisfacer la crisis cultural de nuestra época.  La verdad como criterio de la racionalidad y objetividad en el proceso de conocimiento como transformación, determinado por la práctica social.


Desde esta perspectiva, el educador y el educando están llamados a trabajar sobre problemas concretos en lo político, social y económico, busca una reformulación de los valores en función de vivir más cónsono con los ideales teóricos de la humanidad. Para el reconstructivismo, lo fundamental es trabajar sobre los problemas concretos y universales.


Teoría Social


La dimensión que enmarca al hombre como ser biopsicosocial, además de individual, comunitario e histórico son una realidad. La teoría social o histórica cultural de Vigotski citado por Oliveros, M. (2007) “ofrece una profunda explicación acerca de las grandes posibilidades de la educabilidad del hombre, constituyéndose así una teoría del desarrollo psíquico íntimamente relacionado con el proceso educativo y que se puede calificar como de optimista y responsable” (p. 48). Lo expuesto anteriormente, concientiza al docente sobre las grandes potencialidades que posee en incidir en la formación del futuro hombre, en base a las exigencias de la sociedad que constituye su entorno y en la que tiene que contribuir a desarrollar.
Igualmente es responsable dicha teoría porque concientizar también al individuo en que su formación no es solo producto de la naturaleza ni de los genes, sino que hay prevalescencia de la acción educativa en el medio: familiar, escolar y en definitiva de este contexto social al cual pertenece y le repercute de diversas maneras.
El enfoque vigotskiano se basa en la apropiación, en otras palabras, en la internalización de la herencia social elaborada por las generaciones que le preceden, esto aplicando los recursos necesarios por parte del sujeto que aprende activamente y en interrelación con los demás individuos que lo rodean, logrando así que se apropie de los conocimientos, las técnicas, las actitudes, los valores e ideales de la sociedad en la que se encuentra inmerso. Así mismo, hacen suyos los elementos a través de los cuales alcanza su autodesarrollo transformando en cualidades personales la cultura, característica de la realidad en que habita, que va a ser construida, criticada, enriquecida y transformada por ese individuo constituyendo de esta forma un legado para las generaciones del mañana.

Fundamentos Pedagógicos

Constructivismo:

El constructivismo es un cuerpo de teorías que tienen en común la idea de que las personas, tanto individual como colectivamente, construyen sus ideas sobre su medio físico, social o cultural. De esa concepción de construir el pensamiento surge el término que ampara a todos. Puede denominarse como teoría constructivista, por tanto, toda aquella que entiende que el conocimiento es el resultado de un proceso de construcción o reconstrucción de la realidad que tiene su origen en la interacción entre las personas y el mundo. Por tanto, la idea central reside en que la elaboración del conocimiento constituye una modelización más que una descripción de la realidad. Al respecto, el Currículo Básico Nacional (1997) expresa:

Si se considera una visión pedagógica de la educación, puede afirmarse que sus fines o funciones inherentes lo constituye la adaptación, la socialización y la endoculturización, así como también la creación y transformación cultural y la integración personal como parte de la misión renovadora, innovadora y transformadora que la educación debe cumplir. (p. s/n)
Las consideraciones planteadas en esta cita apuntan a la promoción del desarrollo humano, como fin último de la educación. Para lograrlo, los agentes involucrados en la educación (alumnos – docentes – familia – comunidad), necesitan tener una visión clara del hombre o persona en sus dimensiones pedagógicas, es decir, las condiciones necesarias para la construcción de nuevos conocimientos.

Por eso, es necesario analizar y redimensionar el hecho educativo como un proceso interactivo – constructivo, en el cual la relación docente – alumno y contenido, crea condiciones para el encuentro entre el deseo de enseñar del docente y el deseo de aprender del alumno, en un espacio social, cultural e histórico específico.
Esta teoría considera al ser humano y sobretodo al cerebro como un sistema cerrado sobre el que no se puede influir y como consecuencia de ello, cada hombre construye individualmente su conocimiento y su imagen del mundo, tomando de su medio ambiente los elementos que su estructura cognitiva sea capaz de asimilar. El sistema educativo tiene a su cargo la educación formal de los ciudadanos. Ello implica una acción intencional que está dirigida al desarrollo de los educandos.

Esto, debe basarse en el desarrollo que ya poseen los alumnos, puesto que el conocimiento se construye en forma progresiva, mediante un conjunto incesante de procesos asimilativos de elementos del medio externo y de acomodación de las estructuras cognitivas. Es así como, el alumno en un determinado momento tendrá la capacidad de ejecutar tareas, dar respuestas, solucionar problemas por sí mismo, sin ningún tipo de ayuda, esto representa su zona de desarrollo real.
Fundamentos Psicológicos

Conductismo:

Es la corriente de la psicología que defiende el empleo de procedimientos estrictamente experimentales para estudiar el comportamiento observable (la conducta), considerando el entorno como un conjunto de estímulos–respuesta. El enfoque conductista en psicología tiene sus raíces en el asociacionismo de los filósofos ingleses, así como en la escuela de psicología estadounidense conocida como funcionalismo y en la teoría darwiniana de la evolución, ya que ambas corrientes hacían hincapié en una concepción del individuo como un organismo que se adapta al medio (o ambiente). Al respecto, Skinner, B. (s/f) manifiesta que:
El organismo está en proceso de "operar" sobre el ambiente, lo que en términos populares significa que está irrumpiendo constantemente; haciendo lo que hace. Durante esta "operatividad", el organismo se encuentra con un determinado tipo de estímulos, llamado estímulo reforzador, o simplemente reforzador. Este estímulo especial tiene el efecto de incrementar el operante (esto es; el comportamiento que ocurre inmediatamente después del reforzador). Esto es el condicionamiento operante: el comportamiento es seguido de una consecuencia, y la naturaleza de la consecuencia modifica la tendencia del organismo a repetir el comportamiento en el futuro. [Documento en línea]
Esta teoría plantea que ante un estímulo se obtiene una respuesta, como resultado de la interacción entre el organismo que recibe el estímulo y el medio ambiente, por lo que existe una determinante influencia de los elementos externo al ser humano normal y equilibrado que habita y coexiste con otros iguales a él, pero que a veces no piensa ni actúa de manera aceptada o más bien tolerada por él. Al visualizar la variedad de actitudes dinamizadoras en esta época llena de contradicciones y hasta anuladora en cierto modo, de una moral concientizadora de que el presente sentencia al futuro, es evidente que la situación de violencia que se vive en las instituciones educativas es de cuidado.

La familia como célula fundamental de la sociedad ha resquebrajado su fortaleza como influencia en el inculcamiento de hábitos y conductas apropiadas basadas en valores como: la tolerancia y el respeto, ha perdido un auge como definitorio del carácter y personalidad de los niños, niñas y adolescentes, haciéndose claramente palpable en la escuela donde por lo general se manifiestan los comportamientos agresivos, producto de la naturaleza de los estímulos reforzados que afectan el acaecimiento y la fuerza de las reacciones agresivas. Por tal motivo, se debe adjudicar especial importancia a la clase de reforzadores que afectan estos comportamientos.


Behaviorismo:

Es el término que designa la doctrina que restringe la psicología al estudio del comportamiento o de las reacciones. Recibe también el nombre de conductismo, porque interpreta las conductas espontáneas o reflexivas como comportamientos que pueden ser explicados en término de estímulo–respuesta. Los representantes del behaviorismo se basan en el hecho que es posible observar reacciones a determinados estímulos y de este modo comprender exactamente comportamiento mensurables (“behavior”). La base filosófica del behaviorismo es el pragmatismo. El primero fue fundado en 1913 por John Watson (1878-1958) (Universidad de Chicago). «Watson tomó como fundamento experimental de su teoría las investigaciones de Edward Thorndike (1874-1949) sobre la conducta de los animales. Compartían los puntos de vista de Watson. Karl Lashley (1890-1958), A. Weiss (1879-1931) y otros. 
Watson se acerca a la psicología desde una perspectiva funcionalista, objetiva o empírica, de modo que nada existe que no pueda ser demostrado o, mejor, sólo existe aquello que puede ser demostrado. El concepto clásico de la psicología como ciencia de la mente, definido a través de la introspección, pierde sentido y comienza a concebirse a través de las manifestaciones de la conducta humana (el 'behaviorismo'), mediante el estudio de los comportamientos.

Sus repetidos ensayos sobre los mecanismos de estímulo-respuesta, inicialmente centrados en los procesos de aprendizaje de los animales, que beben en las fuentes de Paulov, aunque también en Thorndike, le llevan a suponer que la conducta es controlable del mismo modo que se controla el funcionamiento de una máquina. Ya que si la conducta, como respuesta, es consecuencia de un estímulo, aquélla puede ser prevista y controlada. Los planteamientos de Watson estaban basados en llamativos experimentos, como el del pequeño Albert de once meses, al que sometió a pruebas de causalidad inducidas, mediante las cuales logró hacer variar su comportamiento hacia unos mansos ratones blancos con los que jugueteaba. Bastó con asociar la presencia de los ratones con unos fuertes ruidos para producir el sobresalto y el rechazo del niño a los roedores. Estas pruebas le procuraron una gran credibilidad en el mundo científico, pero también en el comercial, especialmente en el campo de la publicidad, que estaba basado en los estímulos como activadores de la respuesta de compra. El conocimiento de los mecanismos que generan las conductas consumistas y la posibilidad de inducir científicamente los comportamientos de los compradores se convirtió en una clave estratégica para las grandes compañías.

Watson ofrecía soluciones científicas para el desarrollo del marketing. Los mecanismos de persuasión se reforzaban a través de técnicas psicológicas que Watson hacía creíbles y dotaba de cuerpo científico a través de su investigación empírica. Decía ya en su primer ensayo científico, en 1913, que quería acabar con el subjetivismo psicológico, con todo lo relativo a sensaciones, percepciones, deseos o términos como alma, mente, conciencia..., que pretendía desterrar del vocabulario científico por tratarse de “concepciones medievales”. Planteamientos que reafirma y argumento en uno de sus libros de referencia: Psychology from the Standpoint of a Behaviorist (1919).
Los planteamientos de Watson se expresaron en términos cuasi fundamentalistas acerca de las bondades del conductismo, hasta el extremo de presuponer que la acción sobre la conducta de la persona era similar a la del artesano sobre el barro de modelar. A partir de cualquier niño, afirmaba, se le puede convertir en “el profesional que se desee: doctor, abogado, artista, gerente, pero también un mendigo o un ladrón”.

Sin duda, Watson estableció las nuevas bases científicas de la psicología, cuyos seguidores llegan hasta nuestros días, a través de corrientes neoconductistas que tienen una especial incidencia en el campo de la publicidad, la propaganda y la persuasión en general.
El behaviorismo continúa la dirección mecanicista en psicología, reduce los fenómenos psíquicos a reacciones del organismo; identifica conciencia y conducta y considera que la unidad fundamental de esta última es el nexo (la correlación) entre estímulo y reacción. Para el behaviorismo, el conocimiento no es más que la formación de reacciones condicionadas en los organismos (incluido el hombre). En la actualidad, con esta comprensión del comportamiento no se pueden explicar todas las situaciones de los procesos de aprendizaje, sin embargo, el behaviorismo es un concepto que puede ser apropiado en toda situación donde se trata de obtener la construcción de reacciones rápidas, de automatismo y de habilidades básicas, como por ejemplo: tocar el piano, ordeñar una vaca, servirse de una máquina de escribir, hacer juegos de malabares, y otros.

Estrategias gerenciales para minimizar o erradicar los factores generadores de violencia estudiantil
Las estrategias pueden definirse como todos los procedimientos y elementos necesarios para lograr la misión y visión de una institución educativa u organización, tomando en cuenta que cada ser humano tiene diferentes capacidades o atributos para ser llevados a cabo. Por tal motivo la autora de esta investigación considera importante sugerir estrategias que puedan ser aplicadas por directivos y docentes de Educación Media Diversificada y Profesional, que permitirán afrontar de forma sencilla y eficaz la resolución de la violencia estudiantil que aparece en el recinto escolar. Entre los pasos a seguir se debe tener en cuenta los citados a continuación:

· Identificación de la población estudiantil que se desea atender: Se debe realizar un diagnóstico poblacional para precisar cual es en realidad la población de la comunidad a la que se quiere atender.
· Considerar el contexto cultural y demográfico de los estudiantes: en tal sentido, se debe tomar en cuenta el ambiente en el cual viven los estudiantes de la Parroquia Boquerón, y las circunstancias que ellos enfrentan.
· Seleccionar un entorno apropiado: La institución debe establecer políticas para modificar el entorno físico, a fin de minimizar los factores generadores de conductas violentas, con el propósito de crear un ambiente escolar modelo.
· Hacer participar a toda la comunidad escolar: La comunidad debe participar en las actividades de prevención de la violencia que respaldan los esfuerzos realizados en la institución.

· Fijar metas y objetivos claros para la ejecución de la intervención: Promover la competencia social al desarrollar en los estudiantes, habilidades comunicativas y facilitar las relaciones con otros jóvenes de su misma edad para evitar conflictos y para enfrentar de manera no violenta cualquier conflicto que pueda presentarse en el plantel.

· Hacer participar a los docentes y directores de las escuelas desde el comienzo en los problemas de conflictos estudiantiles.

· Incluir actividades de actuación y ejercicios en grupos pequeños para ayudar a los estudiantes a practicar conductas no violentas que fomenten su adaptación a la sociedad y a desarrollar respuestas positivas automáticas.

· Capacitar al personal docente y directivo en materia de entendimiento intercultural, de manera que los jóvenes puedan tolerar sus diferencias y comprender los puntos de vista de los demás.
· Enseñar a los estudiantes del Liceo Bolivariano “Simón Bolívar” de Boquerón, cuáles son los factores de riesgo o factores desencadenantes que pueden conducir a confrontaciones violentas dentro del plantel.

· Capacitar a los docentes para que incorporen, dentro de los programas, ejercicios con el propósito de mejorar la comunicación, la resolución de conflictos y las relaciones intergrupales.

· Ensayo de respuestas positivas ante situaciones negativas.

· En la institución se deben dar recompensas (tanto individuales como grupales) para las conductas que fomenten la adaptación del adolescente en la sociedad.
· En la institución se deben diseñar actividades para promover el mantenimiento de los cambios en el tiempo y el contexto histórico cultural.

· Se debe capacitar al personal docente en materia de competencia social: De modo que puedan ayudar a los estudiantes a expresar constructivamente sentimientos de ira, frustración y decepción; escuchar y reaccionar de manera apropiada a las críticas o a las expresiones de rabia de los demás; y resolver desacuerdos de manera no violenta.

· Abrir espacios en la institución para educar acerca de la violencia: Esclarecer los mitos acerca de los riesgos de la violencia y fomentar un mayor entendimiento acerca de la dinámica de la violencia.
· Los docentes deben realizar visitas a los hogares, de los educandos a su cargo, a fin de fomentar en los padres, habilidades para resolver problemas, incrementar la eficiencia personal y para tratar situaciones conflictivas dentro del plantel y en el hogar.

· El director como máximo líder debe seleccionar el personal apropiado para la resolución de conflictos: Cuando es el mismo docente que está en aula el que ejecuta la intervención, los estudiantes pueden mostrarse renuentes a revelar emociones hostiles o muy delicadas. Pueden llegar a sentir que hay menos confidencialidad, o temor de recibir notas más bajas o de ser objeto de medidas disciplinarias, por admitir sentimientos negativos o agresivos.

· El director debe asegurarse que los docentes que participan en la resolución de conflictos estudiantiles lo hagan voluntariamente. Además deben estar dispuestos a dedicar un esfuerzo adicional a una intervención, y sentirse convencidos que la violencia puede prevenirse y que la intervención que está realizando surtirá efecto.
· El docente debe establecer procedimientos adecuados para responder a la violencia en el salón de clases.

· Los docentes, padres y representantes deben organizar el entorno escolar, a fin de minimizar la violencia dentro y fuera de la institución, a fin de garantizar un clima de convivencia armónica.

· Los docentes debe estimular a los estudiantes para que aprendan estrategias no violentas de resolución de conflictos.

· El director o gerente educativo debe desarrollar y poner en práctica un plan de prevención de la violencia en el plantel.

· Al finalizar cada año escolar se debe evaluar si mejoró el comportamiento de los estudiantes acerca de la violencia, y si disminuyeron las conductas agresivas y violentas en el plantel, de modo que el próximo año se tomen las previsiones respectivas para minimizar o erradicar la violencia estudiantil.

Las estrategias propuestas anteriormente constituyen una guía que docentes y directores pueden emplear en las instituciones educativas públicas para mejorar el clima social. Se espera, con la aplicación de las mismas, contribuir con la solución de los conflictos estudiantiles.
Fundamentos Axiológicos


Con base en la etimología, la axiología es una palabra griega “axios” que significa calioso, digno y se interpreta, entonces, como el estudio filosófico de los valores. Al respecto, Guédez, V. citado por Guevara, I. (2007) plantea que “La axiología se relaciona con los valores organizacionales que actúan como principios rectores de las conductas” (p. 21). De acuerdo a lo dispuesto por el autor la axiología está enmarcada por un conjunto de valores éticos y morales; que pueden ser considerados de validez universal. La ética para resolver problemas utiliza un criterio de buena conducta, logrando que la escuela enseñe una nueva fundamentación moral cómo resolver problemas sociales.

Hartman, R. (2006) define la axiología como “El sistema formal para identificar y medir los valores. Es la estructura de valores de una persona la que le brinda su personalidad, sus percepciones y decisiones” (p. 41). Los valores están inmersos en el individuo por ser parte integral del mismo, lo cual le genera una formación y convicción frente a la vida que le induce al desarrollo de sí mismo. Por lo tanto, en la educación se debe contar con personas concientes del papel que juegan en los seres humanos la aprehensión y puesta en escena de estos valores por constituir parte esencial en la vida de cualquier persona.


Por eso, la formación de niños, niñas y adolescentes debe estar enfocada hacia el perfeccionamiento del individuo hasta lograr hacerlo, ser y sentirse humano consigo mismo, y con quienes lo rodean, esto hará que tenga valores, principios y actitudes positivas, elementos estos que él transmitirá a su vez y así será posible que con la participación de todos se rescate a la sociedad y al país de la pérdida de valores que enfrenta actualmente.
Fundamentación Legal
La fundamentación legal en la que se enmarca la presente investigación se sustenta en la Constitución Bolivariana de Venezuela (1999), en los artículos 19, 20, 102, 103 y 104; la Ley Orgánica de Educación (1980), artículo 3 y 44; el Reglamento General de la Ley Orgánica de Educación (1986/1999), artículo 23; la Ley sobre la Violencia contra la Mujer y la Familia (1998), artículo 5; la Ley Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente (1998), en los artículos 32, 56 y 57; y el Reglamento del Ejercicio de la Profesión Docente, Capítulo I, artículos 1, 6, 7 y 10.
La Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999), establece en sus artículos 19, 20, 102, 103 y 104 el derecho que tiene todo venezolano de recibir una educación que le permita desarrollar su personalidad.

Artículo 19. El Estado garantizará a toda persona, conforme al principio de progresividad y sin discriminación alguna, el goce y ejercicio irrenunciable, indivisible e interdependiente de los derechos humanos. Su respeto y garantía son obligatorios para los órganos del Poder Público de conformidad con esta Constitución, con los tratados sobre derechos humanos suscritos y ratificados por la República y con las leyes que los desarrollen.
El Estado es el garante de todas las personas que habitan en él, independientemente de su sexo, religión o costumbres, y del derecho a los derechos humanos, es decir, garantiza el derecho a la vida, a la salud, a la seguridad personal, todo ello apegado al principio de la progresividad, este principio lleva implícito, el desenvolvimiento social del ser humano, entendiéndose dichos derechos como no renunciables, no divisibles y toda persona lo hace en libre gozo de su derecho, ya que es obligación del Estado, garantizarlos a través de los órganos públicos, estos se rigen por la Constitución y las leyes que así lo determinen.
“Artículo 20. Toda persona tiene derecho al libre desenvolvimiento de su personalidad, sin más limitaciones que las que derivan del derecho de las demás y del orden público y social”. Cada individuo de acuerdo a su forma de ser expresará sus sentimientos e ideas, ya que es autónomo en la escogencia de éstos. El ser humano posee una personalidad propia que no debe ser obstruida, sino por el contrario, de acuerdo a las posibilidades de las personas que lo rodean se debe estimular las buenas acciones que éste posea, lo importante es no traspasar los límites establecidos por la sociedad para así no causar daños a sus semejantes.

Artículo 102. La educación es un derecho humano y un deber social fundamental, es democrática, gratuita y obligatoria. El Estado la asumirá como función indeclinable y de máximo interés en todos sus niveles y modalidades, y como instrumento del conocimiento científico, humanístico y tecnológico al servicio de la sociedad. La educación es un servicio público y está fundamentada en el respeto a todas las corrientes del pensamiento, con la finalidad de desarrollar el potencial creativo de cada ser humano y el pleno ejercicio de su personalidad en una sociedad democrática basada en la valoración ética del trabajo y en la participación activa, consciente y solidaria en los procesos de transformación social consustanciados con los valores de la identidad nacional, y con una visión latinoamericana y universal. El Estado, con la participación de las familias y la sociedad, promoverá el proceso de educación ciudadana de acuerdo con los principios contenidos de esta Constitución y en la ley.
La educación es un derecho humano y un deber social fundamental, es democrática, gratuita y obligatoria, el Estado es el único y principal garante de la educación, se dice que es un derecho humano y un deber social, pues al nacer una persona adquiere ese derecho de forma autónoma. El Estado asume esta función que es indeclinable, ya que del nivel de educación de un país depende su desarrollo social y su integración con otros estados. El Estado garantiza la educación en todos sus niveles y modalidades y lo pone al servicio de la sociedad, preparando y capacitando a todas las personas para incorporarse a determinadas áreas de trabajo.
Para ello, en estos tres últimos años se revolucionó el sistema educativo, transformándolo de un sistema tradicional clásico a un verdadero sistema de educación integral, fortaleciendo las diversas misiones y reestructurando los diversos programas de Educación Superior, donde se encuentran implícitos los valores sociales, culturales y la identificación de los valores nacionales.

Artículo 103. Toda persona tiene derecho a una educación integral, de calidad, permanente, en igualdad de condiciones y oportunidades, sin más limitaciones que las derivadas de sus aptitudes, vocación y aspiraciones. La educación es obligatoria en todos sus niveles, desde el maternal hasta el nivel medio diversificado. La impartida en las instituciones del Estado es gratuita hasta el pregrado universitario…
La educación, es sin duda alguna, una de las herramientas importantes de toda persona para su desarrollo tanto personal, como intelectual, el Estado asume la obligación de educar a sus habitantes de manera gratuita, de calidad, permanente, comienza de un nivel maternal hasta un nivel de pregrado universitario, donde todos tienen derecho a instruirse en la carrera con que se identifique con su vocación, tanto de servicio como de preparación profesional, la cual se elige sin cohesión alguna, y el Estado para ello, cuenta con instituciones de educación gratuita.
La autora considera importante hacer mención, que aún cuando el Estado brinda una educación gratuita, también existen instituciones educativas privadas que prestan sus servicios, ya que la demanda de estudiantes es mayor que el número de instituciones educativas al servicio del Estado, pues él garantiza en esta norma constitucional, el igual derecho participativo a la educación.

Artículo 104. La educación estará a cargo de personas de reconocida moralidad y de comprobada idoneidad académica. El Estado estimulará su actualización permanente y les garantizará la estabilidad en el ejercicio de la carrera docente, bien sea pública o privada, atendiendo a esta Constitución y a la ley, en un régimen de trabajo y nivel de vida acorde con su elevada misión…
Para que el Estado garantice una educación de calidad y permanente, debe ser impartida en todos sus niveles por profesionales con preparación intelectual acorde al nivel educativo donde impartirá sus conocimientos, estos profesionales deben ser de reconocida moralidad, formados con ética para garantizar su desempeño en la carrera docente, Además, se regirá por las leyes, es decir, debe ser una persona que ejerza su labor educativa con vocación, fervor y amor. Tiene el deber y responsabilidad de mantenerse en constante preparación con el propósito de ayudar a niños y jóvenes en los nuevos avances científicos – tecnológicos.
A pesar que el Gobierno tiene el deber de garantizar la actuación de éstos, es responsabilidad del educador preocuparse por permanecer al corriente de cada uno de los adelantos tanto a nivel educativo como personal, porque de allí depende en gran parte el éxito que éste tendrá en el desempeño de sus funciones. Y esto garantizará que la enseñanza ha impartir sea lo más óptimo posible por que los educandos a su cargo tendrán la oportunidad de conocer ese nuevo aprendizaje adquirido por los docentes que se interesan por su actualización.
La Ley Orgánica de Educación, promulgada el 28 de julio de 1980, expresa en sus artículos 3 y 44 que la educación es obligatoria y tiene como finalidad lograr el desarrollo de la personalidad, además que los hombres sean capaces de vivir en una sociedad democrática, y que el gobierno está en el deber de velar por la educación extraescolar de los niños y jóvenes.
Artículo 3. La educación tiene como finalidad fundamental el pleno desarrollo de la personalidad y el logro de un hombre sano, culto, crítico y apto para convivir en una sociedad democrática, justa y libre, basada la familia como célula fundamental y en la valorización del trabajo; capaz de participar activa, consciente y solidariamente en los procesos de transformación social; consustanciado con los valores de la identidad nacional y con la comprensión, la tolerancia, la convivencia y las actitudes que favorezcan el fortalecimiento de la paz entre las naciones y los vínculos de integración y solidaridad latinoamericana…

El proceso educativo no se puede lograr sólo con la participación de la escuela, sino que necesita de un ente fundamental como es la familia y será a través de la compenetración de estos que el niño de hoy tendrá mejores oportunidades para desenvolverse dentro de los parámetros de la sociedad, tomando en cuenta las dificultades que se encontrarán en la actualidad.

Por lo que es necesario que la educación a impartir tenga bases morales muy sólidas de ambos entes, para evitar las contradicciones que en algunos casos obstaculizan el peno desarrollo de la personalidad del individuo y por consiguiente la inadaptación a la sociedad, por lo tanto, debemos ser cuidadosos, tanto el representante, como el docente en la formación que se debe impartir.
Artículo 44. La educación extraescolar atenderá los requerimientos de la educación permanente. Programas diseñados especialmente proveer n a la población de conocimientos y prácticas que eleven su nivel cultural, artístico y moral y perfeccionen la capacidad para el trabajo.

El Estado proporcionará en todos los niveles y modalidades la orientación y los medios para la utilización del tiempo libre.

El Estado proporcionará en todos los niveles y modalidades, la orientación y los medios para la utilización del tiempo libre. Es decir, la educación debe impartirse, no sólo a nivel académico con miras de formar profesionales, técnicos y universitarios, sino que también debe llegar a aquellas personas que obteniendo conocimientos educativos puedan lograr un arte o un oficio a través de instituciones creadas especialmente para ello, tales como: Casa de la Cultura, Bibliotecas, INCE, Clubes deportivos, escuelas de artes y oficios, escuelas de música y otros.


El Estado crea estos institutos con la finalidad de cubrir las expectativas de las personas que de acuerdo con el nivel cultural, su espacio y tiempo libre puedan participar de la educación extraescolar. De modo que el tiempo libre no lo dediquen al ocio, la televisión, el chisme, los juegos de azar, lo cual repercute en su conducta y comportamiento agresivo, y por ende, en el rendimiento escolar.


La Ley sobre la violencia contra la mujer y la familia (1998), refiere:

Artículo 5. Definición de Violencia Física. Se considera violencia física toda conducta que directa o indirectamente esté dirigida a ocasionar un daño o sufrimiento físico sobre las personas, tales como: heridas, hematomas, contusiones, excoriaciones, dislocaciones, quemaduras, pellizcos, pérdida de dientes, empujones o cualquier otro maltrato que afecta la integridad física de las personas.

Esta ley considera la definición de violencia física, como toda conducta que directa o indirectamente estuviese dirigida a ocasionar un daño o sufrimiento físico sobre la persona. La violencia física ha sido un problema social de data ancestral, presente en el núcleo familiar, cuya problemática afecta más que todo a los niños y a la mujer, con esta ley el Estadio trata de controlar el maltrato a la familia, y a los miembros de la misma, creando instituciones que presten a las personas afectadas apoyo social, atención médica y psicológica, para así tratar de crear conciencia ciudadana y evitar daños irreparables en el seno familiar.

Hoy día, se observa que la violencia no sólo se presenta en la familia, sino también en las instituciones educativas. Los niños, niñas y adolescentes presentan comportamientos agresivos y violentos, conducta que puede ser aprendida en el hogar. Un niño que observa violencia, agresión y maltrato en la familia es un niño violento, tanto en su grupo familiar, como en el entorno social y su medio escolar.


El Reglamento General de la Ley Orgánica de Educación (1986/1999) establece:

Artículo 23. En todos los grados y actividades de educación básica, los órganos de la comunidad educativa atenderán la formación de hábitos y formas de comportamiento de los alumnos, a fin de propiciar un mejor ajuste con su ambiente familiar, social y natural, para fortalecer su formación espiritual.


Una de las mayores preocupaciones de los docentes y representantes del liceo en estudio, es el comportamiento agresivo que presentan los jóvenes de la comunidad en estudio, tanto dentro como fuera de la institución. Por tal motivo, se procura que los organismos que funcionan en dicha comunidad (iglesias, entes deportivos, entre otros), propicien eventos que permitan a estos jóvenes a ocupar su tiempo de ocio en actividades provechosas, con el fin de fortalecer la formación espiritual de los niños y jóvenes y de esta manera esta nueva concepción de comportamiento y hábitos les permitan tener una mejor convivencia tanto familiar como social.

Las comunidades educativas llamadas actualmente asociaciones civiles, tienen que ir mucho más allá que la simple ubicación dentro de papeles de la institución. Esto por el hecho que actualmente existen muchos problemas en la educación y en la que es imprescindible que cada uno de los actores que la conforman aporte su granito de arena para solventar dicha crisis.

La Ley Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente (LOPNA) (1998) establece en sus artículos 32, 56 y 57 el derecho a la integridad personal de niños, niñas y adolescentes.
Artículo 32. Derecho a la Integridad Personal. Todos los niños y adolescentes tienen derecho a la integridad personal. Este derecho comprende la integridad física, síquica y moral.

Parágrafo Primero: Los niños y adolescentes no pueden ser sometidos a torturas, ni a otras penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes.

Parágrafo Segundo: El Estado, la familia y la sociedad deben proteger a todos los niños y adolescentes contra cualquier forma de explotación, maltratos, torturas, abusos o negligencias que afecten su integridad personal. EL Estado debe garantizar programas gratuitos de asistencia y atención integral a los niños y adolescentes que hayan sufrido lesiones a su integridad personal.


Este artículo establece que es deber del Estado, la familia y la sociedad, preservar la integridad física, psíquica y moral del niño del adolescente, garantizando programas gratuitos de asistencia y atención integran a los niños que hayan sufrido lesiones a su integridad personal. El Estado venezolano, garantiza a los niños y adolescentes el derecho a la integridad personal, a ser parte de la sociedad, resguardando sus intereses, protegiéndolos de todo abuso, maltrato, explotación, a tener un crecimiento sano en familia y una educación accesible.

Los niños son en la sociedad, en algunos casos, objeto de explotación sexual, abuso y atropellos; y aún cuando el Estado crea leyes para resguardar sus derechos, la escasez de instituciones donde ellos puedan ser albergados y educados para incorporarlos a la sociedad donde se respeten sus derechos, son muy pocas para un país donde la problemática del niño abandonado es cada día más frecuente.
En el Artículo 56. Derecho a Ser Respetado por los Educadores, se establece que “Todos los niños y adolescentes tienen derecho a ser respetados por sus educadores”. (P. 39) En esta disposición legal se señala el derecho que tiene el educando a ser respetado por sus profesores, el cual parte del principio que los niños, niñas y adolescentes no pueden ser sometidos a maltrato ni físico, ni psicológico por ninguna persona, es decir, el educador no está excluido de esta norma, él al igual que cualquier otra persona está en la obligación de respetar los derechos de los estudiantes, pues la mayor parte del tiempo en que los niños y adolescentes están en las instituciones educativas permanece bajo la vigilancia y supervisión de los mismos.
Artículo 57. Disciplina Escolar Acorde con los Derechos y Garantías de los Niños y Adolescentes. La disciplina escolar debe ser administrada de forma acorde con los derechos, garantitas y deberes de los niños y adolescentes. En Consecuencia:

a) Debe establecerse claramente en el reglamento disciplinario de la escuela, plantel o instituto de educación los hechos que son susceptibles de sanción, las sanciones aplicables y el procedimiento para imponerlas;

b) Todos los niños y adolescentes deben tener acceso y ser informados oportunamente, de los reglamentos disciplinarios correspondientes;

c) Antes de la imposición de cualquier sanción debe garantizarse a todos los niños y adolescentes el ejercicio de los derechos a opinar y a la defensa y, después de haber sido impuesta, se les debe garantizar la posibilidad de impugnarla ante autoridad superior e imparcial;

d) Se prohíben las sanciones corporales, así como las colectivas;

e) Se prohíbe las sanciones por causa de embarazo de una niña o adolescente;

El retiro o la expulsión del niño o adolescente de la escuela, plantel o instituto de educación solo se impondrá por las causas expresamente establecidas en la Ley, mediante el procedimiento administrativo aplicable, los niños y adolescentes tienen derecho a ser reinscritos en la escuela, plantel o instituto donde reciben educación, salvo durante el tiempo que hayan sido sancionados con expulsión.

Todas y cada una de las sanciones aplicadas bajo la ley y que ayuden al niño y adolescente a mejorar su conducta, es la manera indicada para solventar los problemas que se presenten con éstos en la institución.

Identificación de las Variables

De acuerdo con los objetivos descritos, en el presente trabajo de investigación se definen las variables, que permitirán determinar los factores generadores de violencia estudiantil.

Variable I: Nivel de conocimiento. Con esta variable se pretendió establecer el conocimiento que sobre los valores los jóvenes de la muestra tienen, ponen en práctica en su acción diaria y la importancia que da a los mismos.
Variable II: Factores generadores de violencia. Esta variable al estudiarla permitió describir los factores que generan la violencia estudiantil.
Variable III: Estrategias a nivel gerencial. Esta variable permitio determinar cuáles son las estrategias que realizan el tren directivo a nivel gerencial en cuanto a la prevención de los conflictos estudiantiles en el plantel.

Variable IV: Expectativas. Esta variable permitio conocer las inquietudes, necesidades e intereses de la muestra y de esta manera obtener insumos para orientar acciones que permitan mejorar la problemática en estudio.
Tabla 1

Operacionalización de Variables.

	Objetivos
	Variable
	Dimensión 
	Indicadores 

	Detectar el nivel de conocimiento que tienen los estudiantes sobre la importancia de los valores y su puesta en práctica frente a situaciones que se presentan diariamente en el ambiente escolar.

	Nivel de conocimiento
	Personal
	Conocimiento.

	Establecer los factores generadores de violencia en estudiantes de Educación Media, Diversificada y Profesional.
	Factores generadores de violencia estudiantil
	Social
Económico 
Cultural 

Político
	Contexto:

Familiar.

Escolar.

Ingreso familiar.
Medios de comunicación

Decretos.
Leyes.

Resoluciones.

Políticas de Estado.


	Determinar cuáles estrategias a nivel gerencial se han implementado con la finalidad de minimizar los problemas de conflictos estudiantiles 
	Estrategias a nivel gerencial
	Administrativa
	Tipos de estrategias:

Registro de comportamiento.

Charlas.

Reconocimiento.

Medidas disciplinarias.

Recursos didácticos.



	Jerarquizar las expectativas de la muestra objeto de estudio.


	Expectativas
	Institucional Personal
	Opinión.


Definición de Términos

Agresión: La agresión es un comportamiento resultante de una pulsión interna, pero que esta pulsión depende de un elemento externo: la generación de la frustración. [Documento en línea]

Antivalores: Son todas esas premisas o máximas que atentan contra la dignidad del hombre, y por ende atacan el bienestar y felicidad. (García, M., 2002, p. 18)

Conflicto: Es un crecimiento desordenado de diferencias, y como tal, no puede ser considerado necesariamente negativo. Es también una crisis que nos lleva a reconocer que en cada historia presentamos nuestra propia versión. (Tettner, A., 2005, p. 22)

Frustración: Sentimiento que fluye cuando no consigues alcanzar el objetivo que te has propuesto y por el que has luchado. Se siente ansiedad, rabia, depresión, angustia, ira. Sentimientos y pensamientos autodestructivos para el sujeto. [Documento en línea]

Indisciplina estudiantil: Comportamiento de uno o más alumnos que obstaculizan el trabajo de sus compañeros o del docente. (Def. Op.)

Personalidad: Es una única y relativamente coherente manera de pensar, sentir y comportarse. Algunos aspectos de la personalidad parecen heredarse: En tanto a que otros parecen provenir de las primeras experiencias. (Papalia, 1998. p. 162)
Valores: Son aquellas concepciones prácticas y no materiales heredadas o si es el caso innovadas por las generaciones puesto, en las cuales la sabiduría colectiva descubre que se juegan los aspectos más fundamentales de su sobre-vivencia física y su desarrollo humano de su seguridad presente y de su voluntad de trascender al tiempo mediante de los sucesores. (Siliceo, 1999, p. 15)
CAPÍTULO III

Metodología

En este capítulo se hace referencia a la metodología a emplear en el desarrollo del estudio planteado y comprende: Tipo y nivel de investigación, población y muestra, cálculo muestral, procedimientos para la recolección de la información, validez y confiabilidad, presentación y análisis de los resultados.

Tipo de Investigación

El tipo de investigación que se tomó en consideración para este estudio fue la modalidad de campo. Sobre el particular, el Normativo de la Universidad Gran Mariscal de Ayacucho (2000) señala:

Se entiende por investigación de campo, el análisis sistemático de problemas en realidad con el propósito bien sea de describirlos, interpretarlos, entender su naturaleza y factores constituyentes, explicar sus causas y efectos, o predecir su ocurrencia haciendo uso de los paradigmas o enfoques de investigación conocidos o en desarrollo. (p. 10)
De lo señalado se deduce que este tipo de investigación le permitirá al investigador vincularse directamente con el problema y conocer la realidad existente.
Nivel de Investigación

La investigación se realizó a un nivel descriptivo, porque busca especificar las propiedades, características, perfiles y elementos intervinientes en el problema planteado. En tal sentido, Tamayo y Tamayo (2003), plantea que una investigación descriptiva “… comprende la descripción, registro e interpretación de la naturaleza actual. Composición o proceso de los fenómenos. El enfoque se hace sobre conclusiones dominantes o sobre como una persona, grupo o cosa, se conduce o funciona en el presente”. (p. 46). Lo expuesto por el autor induce a que toda investigación de nivel descriptivo se enfoque hacia la búsqueda de información precisa del evento o fenómeno a estudiar en un momento determinado con el propósito de describirlo de una manera objetiva.
Población y Muestra
Población objeto de estudio
En todo estudio investigativo se hace necesario conocer en detalle la población objeto de estudio. Tamayo y Tamayo (2003) señala que:

Población es la totalidad del fenómeno en estudio, incluye la totalidad de unidades de análisis o entidad de población que integra dichos fenómenos y debe cuantificarse para un determinado estudio integrado en conjunto “N” de entidades que participan de unas determinadas características. Se denomina población por constituir la totalidad de fenómenos adscritos a un estudio de investigación. (p. 176)

Para esta investigación la población estuvo constituida por 1.304 estudiantes de Educación Media Diversificada y Profesional que cursan estudios en el Liceo Bolivariano “Simón Bolívar” de Boquerón, Municipio Maturín Estado Monagas. A continuación se presenta la Tabla 2, donde se señala la distribución de la población objeto de estudio:

Tabla 2.

Distribución de la población objeto de estudio por nivel, año y sexo.
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Muestra
La muestra se obtiene con la finalidad de investigar, a partir del conocimiento de sus características particulares, las propiedades de toda población. Esta debe ser representativa del universo de procedencia, debe ser poseedora de todos los elementos en la misma proporción que existen en el universo o donde se obtuvo.

Para este estudio, se empleó el muestreo estratificado proporcional aleatorio al azar, por ser el más conocido y utilizado para escoger a los representantes de cada una de las secciones del nivel que integra la población. En este método muestral, “la gran población se reduce a una muestra pequeña, conservándose las mismas dimensiones” (Busot, citado por Landaeta, 2003, p. 36). Para el cálculo de la muestra se tomó en cuenta la fórmula para poblaciones finitas, sugerida por Palella y Martins (2003) quienes señalan que “la muestra es la proporción, parte o subconjunto que representa a toda una población”. (p. 98)

Cálculo de la Muestra
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Tabla 3.
Distribucion de la muestra objeto de estudio por nivel, aiio, sexo y nimero de alumnos encuestados.
Nivel Afo Sexo Muestra
Femenino Masculino
T 3 19 37
7= 0 5 %
| 3= 2 3 i
7= 3 5 21
I 5= 12 5 7
Total 50 53 13

Fuente. | Archivo del plantel. Abrl, 2007,





Procedimientos, técnicas e instrumentos para la recolección de la información


Con respecto a la recolección de información se solicitó una reunión con el director del plantel y los coordinadores de las diferentes secciones a las cuales están adscritos los estudiantes que conforman la muestra, y se les explicaron los objetivos, el alcance e importancia de la investigación a realizar y se solicitó la correspondiente autorización para la aplicación del instrumento a los alumnos, por parte de la investigadora. Para obtener la información requerida fue pertinente usar la técnica de la encuesta para obtener los resultados más exactos. Y como instrumento se eligió el cuestionario por considerarse con un alto grado de confiabilidad los datos que van a obtenerse. Tamayo y Tamayo (2003) lo define como “Un instrumento formado por una serie de preguntas que se responden por escrito, a fin de obtener la información necesaria para la realización de una investigación”. (p. 29)
Validez y Confiabilidad del Instrumento


Con el propósito de constatar la efectividad del instrumento, el mismo fue sometido a validación por juicio de expertos, quienes hicieron las observaciones pertinentes, las cuales fueron consideradas para mejorar la calidad del instrumento y su aplicabilidad. En cuanto a la confiabilidad de los instrumentos, Hernández, R. Fernández, D. y Batista, P. (2002) señalan que “la confiabilidad de un instrumento de medición se refiere al grado en que su aplicación repetida al mismo sujeto u objeto produce iguales resultados” (p. 235). Se aplicó una prueba piloto a 11 estudiantes no pertenecientes a la muestra en estudio, lo que permitió efectuar algunos correctivos, si fuera el caso, con miras a mejorar sustancialmente el instrumento.
Presentación y análisis de los datos


Una vez recabada la información se procedió mediante métodos estadísticos, codificándose las variables intervinientes en el estudio, correlacionando los ítems de acuerdo al número que tienen en el instrumento, las respuestas dadas fueron clasificadas y tabuladas presentando cuadros estadísticos de frecuencia absoluta y porcentual. Se hizo un análisis estadístico e inferencial de los resultados.

Presentación y análisis del instrumento aplicado a los estudiantes

Cuadro 1.

Distribución absoluta y porcentual referida a la definición del concepto de valor que hacen los estudiantes de Educación Media Diversificada y Profesional.
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El cuadro 1 refleja que 39,8 por ciento de los estudiantes señalan que el concepto de valor está asociado a patrones de comportamiento; 35,4 por ciento lo asocia a normas; 18,6 por ciento a modelos de conducta; y 6,2 por ciento dice que no sabe a cual de las alternativas dadas asociar el concepto de valor.

Los valores son modelos ideales por los cuales se opta y consecuentemente se cree en ellos. Pertenecen al ámbito de las creencias arraigadas de la personalidad del ser humano, son los referentes que prescriben el comportamiento o la forma de actuar de las personas consigo mismas y su medio social.


Los valores son creencias personales o colectivas, los cuales orientan la conducta, se enseñan a través del propio comportamiento, estilo de vida y modelo de conducta. Tienen como función asegurar la unidad orgánica del sistema social. De allí la importancia de proporcionar estímulos a los estudiantes que promuevan y desarrollen capacidades diversas.


A partir de los datos obtenidos, se infiere que para la mayoría de los estudiantes el concepto de valor está asociado a patrones de comportamiento y normas que una persona deben observar, ya que los valores forman parte de la esencia del ser humano, y por ende, deben ser reforzados en todos los ámbitos de la vida.
Cuadro 2.

Distribución absoluta y porcentual en relación al orden de importancia que dan los estudiantes a los valores.
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En este cuadro se observa la clasificación realizada por los estudiantes en cuanto al valor más importante, 18,6 por ciento expresó que el valor más importante es la responsabilidad; 14,2 por ciento la solidaridad; 12,4 por ciento el respeto; 11,5 por ciento la tolerancia; 9,7 por ciento la disciplina; 8,8 por ciento la amistad; 7,1 por ciento la lealtad; 6,2 por ciento la equidad; 3,5 por ciento la confianza y autoestima; 2,7 por ciento la justicia; y un 1,8 por ciento considera que es la comunicación.

Hoy, la educación en valores desafía a padres y maestros, y se vuelve compleja, pues la escuela intenta promover y desarrollar actitudes y valores no reflejados en la realidad social. Por eso, es difícil para los estudiantes asumir valores que distan de la práctica cotidiana. Propiciar una educación en este sentido, supone en primer lugar, el cultivo de actitudes, tales como responsabilidad y solidaridad con los demás. En segundo lugar, tolerancia y respeto por si mismos, por los demás y por lo existente, en un mundo cada vez más complejo e interdependiente.

Otras actitudes, ligadas a los valores sociales que la escuela tiene la responsabilidad de promover, son aquellas que contribuyen a la participación responsable en el contexto de una sociedad democrática, tales como: disciplina, amistad, lealtad, equidad, confianza y autoestima, justicia y comunicación. Tales actitudes contribuyen a la solución racional de los conflictos estudiantiles. Desde esta perspectiva se infiere que existe una marcada tendencia a ver la responsabilidad como el valor más importante dentro de la escala que manejan los estudiantes. El tipo de jerarquía depende de la naturaleza del valor y la concepción que de él se tenga
Cuadro 3.

Distribución absoluta y porcentual referida a las personas que le hablan a los estudiantes sobre valores.
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Este cuadro permite apreciar que un 36,3 por ciento de las personas que con frecuencia les hablan a los estudiantes sobre valores con sus padres; 27,4 por ciento sus profesores; 17,7 por ciento los maestros; 10,6 por ciento el orientador; 8 por ciento director.

La formación de los valores, debe comenzar desde el seno familiar, porque la primera escuela de los niños y jóvenes es el hogar, la familia. Son los padres, los responsables de educarlos desde que nacen e inculcarles, los valores en la medida de su desarrollo. Los padres deben encargarse, de hacerles saber quienes son y hacia donde deben ir, hacerles saber la importancia del amor por el estudio y el trabajo; ya que a través de los mismos, los niños y/o adolescentes aprenderán a ser responsables, solidarios y participativos. La escuela es el complemento del hogar en la construcción sistemática del desarrollo moral y en la formación de valores. Cuando las condiciones familiares son adversas, se requiere que la escuela asuma el compromiso de suplir esas carencias que el educando trae.

Los datos obtenidos ponen de manifiesto que un grupo significativo de los padres cumplen con el sagrado deber de orientar, y hablarles a sus hijos sobre los valores que deben poseer para crecer intelectual y espiritualmente, además, otro grupo representativo acotó que los docentes también les orientan sobre valores, lo que contribuye al fortalecimiento espiritual e intelectual. Se debe continuar con la promoción de los valores desde el punto de vista de la familia, la escuela y la sociedad.

Cuadro 4.

Distribución absoluta y porcentual referida al nivel de instrucción de los padres y representantes.
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Según los datos arrojados en este cuadro referido al nivel de instrucción de los padres y representantes, se observa que el 46 por ciento de los padres tiene Educación Secundaria; 29,2 por ciento Educación Primaria; y sólo un 22,1 por ciento de los padres logró una Educación Superior; y 2,7 por ciento aún son analfabetas.


La educación, no solo proporciona un saber teórico, sino también colabora en el replanteamiento que como ser espiritual se va forjando en el niño y adolescente y se fortalece con las experiencias vividas por los padres y representantes que le dan sentido a lo que él aprende, haciendo suyo esos conocimientos que ayudan en el crecimiento personal. Cuando el nivel educativo de los padres es bajo, presentan limitaciones y dificultades para ayudar a sus hijos en su formación académica y cultural.


De acuerdo a los resultados obtenidos se infiere que un número representativo de padres y representantes sólo culminaron estudios de educación secundaria, situación que influye negativamente ya que este grupo de padres estará en desventaja con los demás, en cuanto a la ayuda que pudieran prestarle a los hijos, no sólo a nivel académico, sino también en aspectos de crecimiento personal, por cuanto su dimensión como seres humanos se ve limitada por el bajo nivel educativo y exento de vivencias culturales y de aprendizajes que pudieran instruir aún más la personalidad de los hijos. Las familias poco educadas son menos propensas a valorar la educación y por lo tanto, no estimulan al joven a estudiar y permanecen indiferentes ante la situación.
Cuadro 5.

Distribución absoluta y porcentual referida en relación al nivel de ingreso económico de los padres.
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Los datos confirman que el nivel del ingreso económico de los padres es el siguiente: 39,8 por ciento manifestó que el sueldo oscila entre 150.000 y 300.000 bolívares; 23,9 por ciento entre 300.001 y 500.000; 17,7 por ciento entre 500.001 y 700.000; 10,6 por ciento entre 700.001 y 1.000.000; y sólo un 8 por ciento de los padres percibe 1.000.001 bolívares o más.


El sustento o base económica es uno de los indicadores más relevantes del bienestar social de las personas, por el hecho de que permite solventar las necesidades básicas, además, minimiza y equilibra psicológicamente su desenvolvimiento en el entorno o contexto en que se encuentra.


Los resultados emitidos en el cuadro anterior señalan que la mayoría de los padres y representantes perciben un bajo ingreso económico, lo que se traduce en una carencia de bienes materiales y servicios, por cuanto el dinero que devengan está muy por debajo del salario mínimo nacional, haciendo casi imposible visualizar mejoras, además de las limitaciones económicas también es un indicador del bajo nivel educativo en el que están inmersos. En la medida que en el núcleo familiar se mejoren las condiciones socioeconómicas, se presume que mejorará la calidad de vida de los miembros que la conforman.

Cuadro 6.

Distribución absoluta y porcentual referida a la conformación del núcleo familiar.
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En este sentido se observa, que el 78,8 por ciento de los entrevistados señaló que el núcleo familiar está conformado por padre,. Madre y hermanos; 15 por ciento por madre y hermanos; y 6,2 por ciento por abuelos y hermanos.


De acuerdo a lo planteado en el marco teórico se puede decir que un núcleo familiar bien constituido garantiza un apoyo importante para el desarrollo integral del individuo y en este sentido se habla de familias bien constituidas, como aquellas donde se encuentra presente, el padre, la madre y los hijos.


La familia es la base fundamental de la sociedad, porque la sociedad es un conjunto de éstas. Se infiere que su fortalecimiento tiende a la transformación de la sociedad. En la medida en que la familia es un testimonio vivencial de una pequeña sociedad justa y fraternal, entonces asume su responsabilidad de aportar futuros ciudadanos responsables, porque lo aprendido se convierte en programa de proyección social para el país.
Cuadro 7.

Distribución absoluta y porcentual referida al lugar que ocupan los estudiantes en su grupo familiar.
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En el cuadro se observa la posición  que ocupa cada estudiante en su núcleo familiar (su orden de nacimiento), 29,2 por ciento señaló ser el primer hijo; 25,7 por ciento segundo hijo; 22,1 por ciento último hijo; 18,6 por ciento tercer hijo; y 4,4 por ciento cuarto hijo.


El número de hermanos que tiene el niño, el lugar que ocupa entre ellos, es decir, su orden de nacimiento y las relaciones que mantenga con sus hermanos o hermanas constituyen elementos importantes en la situación de aprendizaje del niño en el hogar. En sus interacciones con ello, el niño puede aprender patrones de lealtad, ayuda y protección o de conflicto, dominio y competencia, que pueden generalizarse a otras relaciones sociales.

Se observa que las frecuencias porcentuales más altas de acuerdo al orden de nacimiento de los estudiantes encuestados son: primer hijo, segundo hijo, tercer hijo, respectivamente. Se infiere que el orden de nacimiento parece ejercer una influencia en el desarrollo de la personalidad, inclusive cuando se mantienen constantes otros factores que vienen al caso, como la clase social, el sexo de los hermanos y el tamaño del grupo familiar.


Los primogénitos, por lo general, propenden a tener conciencias más fuertes que los nacidos en segundo lugar, suelen ser más responsables, menos agresivos y más curiosos intelectualmente. Sin embargo, el efecto de la posición ordinal depende mucho del sexo del hermano y la distancia temporal que existe entre ellos. La posición ordinal es una variable psicológica importante, porque duplica, en microcosmos, muchas de las importantes experiencias de interacción social de la adolescencia y de la edad adulta. Ser primogénito o segundo hijo, tener mucho o poco poder, ponerse al lado de la autoridad o revelarse contra la misma, el sentirse culpable por mostrarse hostil o el ser capaz de echar la culpa, son tendencias que comienzan a fortalecerse diferencialmente en los primeros años de la infancia a consecuencia de la posición en el orden de nacimiento ocupado por el niño, niña o adolescente.

Cuadro 8.

Distribución absoluta y porcentual referida a la relación que tienen los estudiantes con los docentes, compañeros de clases, personal administrativo y obrero.
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50,4 por ciento de los estudiantes dice tener buena relación con docentes, compañeros de clases, personal administrativo y obrero; un 29,2 por ciento una excelente relación; 17,7 por ciento regular; y 2,7 por ciento una mala relación.


Tanto la familia como la escuela se confluyen en la vida de todo ser humano, como entes socializadores que enmarcan de modo determinante el desarrollo que como individuo llega a poseer el niño y adolescente. La socialización como vía de proporcionarle al hombre el carácter civilizado que le corresponde para constituirse en un ser racional. Hoy, se hace indispensable una buena relación entre estudiantes, docentes, compañeros de clase, personal administrativo, obreros y otros que conforman la institución escolar.

Se observa que un poco más de la mitad de los estudiantes encuestados opinó que es buena la relación que tienen con docentes, compañeros de clase, personal administrativo y obrero, lo que favorece el desarrollo de las actitudes académicas en un ambiente escolar agradable.
Cuadro 9.

Distribución absoluta y porcentual referida al ambiente escolar.
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El cuadro 9 muestra que un 52,2 por ciento de los estudiantes encuestados perciben el ambiente escolar neutro, pero se puede estudiar; 31 por ciento, agradable, pero no familiar: 15 por ciento, acogedor y familiar; y sólo el 1,8 por ciento lo percibe como frío e inhóspito.

Toda organización para poder funcionar en base a objetivos y fines a alcanzar, debe existir un clima organizacional positivo, donde los valores vividos por los conformantes de la misma, sean los aceptados universalmente. De acuerdo a los datos obtenidos, se infiere que un porcentaje significativo de estudiantes percibe el ambiente escolar neutro, pero se puede estudiar, es decir, el ambiente escolar en este caso no representa para ellos un lugar placentero, gratificante, que les brinde protección; ni tampoco, es desagradable para ser habitado. Situación que no favorece la adaptación de los jóvenes, pero sin embargo, se puede estudiar y luchar por lograr obtener un título de bachiller. Cerca de la tercera parte de la población lo percibe agradable, pero no familiar, indicativo de que a pesar que les gusta ir a clases, no logran adaptarse totalmente al ambiente escolar.

Un pequeño grupo de estudiantes manifiesta que el ambiente escolar es para ellos, acogedor y familiar, es decir, les permite sentirse bien, ya que han logrado adaptarse y familiarizarse con sus compañeros de estudio. Muy pocos encuestados perciben el ambiente escolar frío e inhóspito, es decir, es poco acogedor y no ofrece seguridad ni abrigo para ellos.
Cuadro 10.

Distribución absoluta y porcentual referida a los sentimientos que generan los actos violentos protagonizados por estudiantes en las instituciones educativas.
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En el cuadro se visualiza que 32,7 por ciento de los estudiantes experimenta sentimientos de rebeldía ante los actos violentos protagonizados por estudiantes; 26,5 por ciento inseguridad; 15,9 por ciento miedo; 6,2 por ciento bajo rendimiento académico; 5,3 por ciento rechazo e impotencia; y el 2,7 por ciento sentimientos de frustración.

La conducta agresiva, viene a ser el resultado de una compleja secuencia asociativa que puede resumirse de la siguiente manera: ideas + sentimientos + tendencias de comportamiento. El comportamiento agresivo aparece como resultado de una elaboración afectivo–cognitiva de la situación, donde están en juego procesos intencionales, de atribución de significado y de anticipación de consecuencias, capaz de activar conductas y sentimientos de rebeldía, inseguridad, miedo, rechazo, ira, impotencia, frustración y bajo rendimiento académico. Se trata de un tipo de actuación que una vez activada alimenta y sostiene la conducta incluso más allá del control voluntario.

Si la escuela expulsa de su ámbito la educación de los sentimientos, la emoción, está a la deriva, sin contenidos donde aplicarse, oscilando indecisa entre pulsaciones de revuelta y todo tipo de tentaciones. La escuela es la experiencia más elevada donde se ofrecen modelos de siglos de cultura, y si estos modelos sólo de aprenden como contenidos de la mente sin convertirse en esbozos formativos del corazón, éste comenzará a transitar sin horizontes.


A partir de los datos obtenidos, se infiere que los actos violentos protagonizados por estudiantes están sujetos a un gran sistema de relaciones interpersonales en el que las emociones, sentimientos y los aspectos cognitivos están presentes y configuran parte del ambiente escolar, y que además están ligados a la situación familiar de los alumnos y a la sociedad. Además, un grupo significativo de encuestados acotó que los sentimientos que con mayor frecuencia generan los actos violentos en el plantel son: rebeldía, inseguridad, miedo, ira, rechazo, situación que influye negativamente en el rendimiento académico.
Cuadro 11.

Distribución absoluta y porcentual con relación a la participación en actos de agresión y violencia.
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En el cuadro se observa la frecuencia con que los estudiantes han participado en actos de agresión y violencia, el 64,6 por ciento expresó no haber participado nunca en actos de violencia; 32,7 por ciento acotó que algunas veces; y el 2,7 por ciento afirmó haber participado siempre.

Tal como registran los medios de comunicación, la violencia escolar se pone de manifiesto en las instituciones educativas públicas del estado Monagas, y sus manifestaciones físicas y simbólicas son múltiples, dejando de ser simples amenazas entre estudiantes para transformarse en actos de agresión y violencia que afectan a docentes, directivos, estudiantes y a todos los que conforman la organización escolar. La violencia escolar es un fenómeno social que repercute de modo negativo en las relaciones humanas, y por ende, forjan la cultura de la violencia, la intolerancia, la desmotivación y el aislamiento social.

Los resultados obtenidos señalan que un grupo considerable de estudiantes participa en actos de agresión y violencia en la institución, estos actos obstaculizan el normal desarrollo de las actividades escolares y alteran gravemente la disciplina. Se infiere que si las relaciones básicas no llegan a sus ideales y las relaciones interpersonales de la edad no son buenas, surgen carencias afectivas, la dificultad de transmisión de normas de convivencias básicas, y otras que en la socialización primaria pueden estimular conductas agresivas.
Por eso se hace necesario emplear una adecuada aplicación de programas de prevención de violencia, con el objeto de mejorar la conducta de los jóvenes, proporcionándoles herramientas de aprendizaje, donde se establezcan grupos de disciplina para incorporar a los adolescentes conflictivos y sean ellos los intermediarios para negociar en pro de la resolución de conflictos y mejorar el clima organizacional, haciendo partícipe a cada miembro de la institución, tomando en cuenta sus ideales y planteamientos.

Cuadro 12.

Distribución absoluta y porcentual de la respuesta emitida por los encuestados referida a haber sido víctima de algún acto de agresión, o violencia.
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En el cuadro 12 se observa la frecuencia con que los estudiantes han sido víctimas de algún acto de agresión o violencia, 56,6 por ciento informó que nunca han sido víctimas de actos de agresión o violencia; 42,5 por ciento dijo que algunas veces; y el 0,9 por ciento señala que siempre ha sido víctima de actos de agresión y violencia.

Los jóvenes que han sido sometidos de manera continua a situaciones de victimización desarrollan patrones de comportamiento estable que les hace ser más vulnerables. Se aprecia de manera alarmante la frecuencia con la que los alumnos señalan haber sido víctimas de actos de agresión o violencia. Desde una perspectiva individual, se podría afirmar que en el grupo hay individuos agresivos frente a otros victimizados. Cuando estas situaciones llegan a conocimientos de los adultos significantes, estos suelen reaccionar buscando cómo castigar al agresor, en algunos casos, cómo liberarse de él, pero rara vez cómo ayudar a la víctima a superar el sufrimiento causado por tales actos de agresión o violencia.

Se infiere que es absolutamente necesario que profesores, padres y representantes tomen conciencia de esta situación y traten en lo posible de frenar el avance de la influencia del alumno agresor y especialmente, prestar ayuda y el debido tratamiento a los estudiantes víctimas, para que puedan superar tan difícil situación.
Cuadro 13.

Distribución absoluta y porcentual con relación al tipo de violencia de la que han sido víctimas los estudiantes.
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Este cuadro evidencia el tipo de violencia de la cual han sido víctimas los estudiantes encuestados, 45,1 por ciento señala violencia verbal contra la persona; 30,1 por ciento acotó haber sido víctima de violencia física contra la humanidad; 17,7 por ciento señala violencia material contra bienes; y el 7,1 por ciento indicó violencia gestual contra la persona.

Mejorar la calidad de la educación en el Liceo Bolivariano “Simón Bolívar” de Boquerón es una tarea difícil, sino se atiende también el tema de la violencia estudiantil, dado que independientemente qué tan buenos puedan ser los docentes y programas de estudio, la violencia presente en el ambiente escolar dificulta el proceso de enseñanza aprendizaje, ya que se manifiesta de muchas maneras, entre las que se observa con mayor frecuencia: malas palabras, insultos, rumores, empujones, golpes, que derivan en algunos casos en peleas de manos y que se agrava por el uso de armas. 
La violencia material contra bienes personales o hacia la institución perpetradas por estudiantes, es motivo de gran preocupación, ya que la misma incluye actividad de pandillas, robo de bienes materiales, provocación e intimidación, generando victimas que no denuncian tales situaciones. Estos hechos de violencia que se producen en el plantel son atendidos por docentes o personal directivo que en la mayoría de los casos se manejan como simples problemas de indisciplina.
De lo expuesto anteriormente se infiere que si los hechos de agresión y violencia no son debidamente tratados, o cuando se hace sin objetivos claros, con una “excesiva laxitud” es posible que los estudiantes lo entiendan como que se les aprueba la conducta agresiva o violenta. Es decir, cuando se violen las normas escolares, si la relación trasgresión – sanción es vista como desigual o incoherente: sin una correcta sanción de malas conductas, prevalece la permisividad y la impunidad. Cuando hay maltrato, no sólo padece la victima, sino que agresores y testigos también sufren las consecuencias de estos actos.
Cuadro 14.

Distribución absoluta y porcentual con relación a la frecuencia con que se presentan actos de violencia en el recinto escolar.
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El cuadro 14 muestra la frecuencia con que se presentan actos de violencia en el recinto escolar, 46,9 por ciento de los estudiantes opinó que algunas veces se producen actos de violencia; 41,6 por ciento expresó casi siempre; el 8,8 por ciento siempre; y sólo el 2,7 por ciento nunca.

Es necesario entender que la escuela es también un lugar de convivencia entre personas distintas, pues cada uno de los miembros de la comunidad educativa (padres, alumnos, profesores), resisten también a las normas impuestas que son ajenas en muchos casos a sus necesidades.

La distribución de frecuencia indica que un grupo significativo de los estudiantes encuestados señalan que la aparición de violencia en el plantel se da algunas veces o casi siempre, situación que preocupa a docentes, directivos, padres y representantes. Por eso, es necesario entender que la escuela es también un lugar de convivencia entre personas distintas, pues cada uno de los miembros de la comunidad educativa, padres, alumnos, profesores, resisten a las normas impuestas que son ajenas, en muchos casos a sus necesidades.

Estas circunstancias son producto de que los niños y púberes padezcan estrés y ansiedad, lo que además los conduce a un bajo rendimiento intelectual; en el aula están inquietos, no pueden permanecer sentados, manifiestan ira o tristeza, se aíslan, se descontrolan, no toleran a sus compañeros de clase. Además, se observan docentes que hacen abuso de autoridad, castigan, provocan climas de tensión y no saben resolver los problemas provocados por los estudiantes.

Por lo expuesto anteriormente se infiere que resulta imperioso ofrecer a los alumnos y docentes técnicas que les permitan asumir mejor la responsabilidad de resolver los conflictos que se generan. Poniendo en práctica una formación pedagógica que minimice la violencia o que permita una convivencia más armónica, sin que desconozca los conflictos inherentes a la condición humana.

Cuadro 15.

Distribución absoluta y porcentual referida a las posibles causas por las cuales se generan actos de violencia en el plantel.
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En el cuadro se observa que 30,1 por ciento de los alumnos señala como posible causa por las cuales se generan actos de violencia en el plantel, las necesidades colectivas insatisfechas; mientras que el 26,5 por ciento opinó rivalidad entre bandas; el 23,9 por ciento aplicación irregular de sanciones; 16,8 por ciento ausencia de docentes; y el 2,7 por ciento la escasez de materiales didácticos e instruccionales.

Los seres humanos están obligados a adaptarse continuamente a una gran variedad de situaciones para satisfacer sus necesidades y mantener un equilibrio emocional. Es decir, el estado de adaptación se refiere no solo a la satisfacción de las necesidades fisiológicas y de seguridad, sino también a las necesidades de pertenecer a un grupo social, necesidades de autoestima y de autorregulación. La imposibilidad de satisfacer estas necesidades superiores causa muchos problemas de adaptación, puesto que la satisfacción de ellas depende de otras personas, en especial de aquellas que tienen la autoridad.


Los datos obtenidos revelan que las causas que con mayor frecuencia, generan actos de violencia en el Liceo Bolivariano “Simón Bolívar” de Boquerón son: necesidades colectivas insatisfechas, rivalidad entre bandas y la aplicación irregular de sanciones, entre otras. Por lo que se infiere que es suma importancia lograr un clima organizacional elevado, que favorezca la comunicación, la participación constante del grupo, intercambio de ideas, que brinde soluciones a los problemas eficazmente, la búsqueda de calidad de vida, la satisfacción y el compromiso con la institución.
Por el contrario, si se mantiene el bajo nivel en el clima organizacional existente, la institución no funcionará adecuadamente por la insuficiente sincronización de ideas y la existencia de descontentos, lo cual conduce a estados de frustración o impedimentos para la satisfacción de las necesidades y sobreviene estados de depresión, desinterés, apatía, descontento y otros, hasta llegar a la aparición de agresividad, agitación, inconformidad y violencia en el recinto escolar.
Cuadro 16.

Distribución absoluta y porcentual acerca de qué hace el profesor, cuando se presenta un comportamiento de manera incorrecta.
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En el cuadro se observa que 45,1 por ciento de la población objeto de estudio señala que ante el comportamiento incorrecto en clase, el docente sostiene una conversación efectiva; 23,9 por ciento expulsión; 20,4 por ciento castigo verbal; 7,1 por ciento actividad comunitaria escolar; y el 3,5 por ciento acotó que le bajan puntos.


El docente que enfrenta un conflicto en el aula, debe decidir cómo actuar para preservar los derechos de todos y cómo ofrecer la construcción de normas de convivencia que permitan lograr un abordaje educativo. En el recinto escolar, aparecen dificultades si hay valores en juego o si el educador debe revisar sus propias actitudes. La resolución de conflictos es tan educativa como el desarrollo de temas curriculares.


De acuerdo a los resultados obtenidos se evidencia que un número representativo de los estudiantes informó que frente al comportamiento incorrecto, el docente sostiene una conversación afectiva como mecanismo de resolución de conflictos en el aula, mientras que pequeños grupos mencionaron la expulsión y el castigo verbal. Por lo que se infiere que el uso de conversación afectiva frente al comportamiento incorrecto de los alumnos, o la comprensión, no significan permitir la agresión o el incumplimiento de las tareas, sino la posibilidad de desbloquear el camino para ayudarles a superar los obstáculos, y alcanzar los objetivos y metas.


Los jóvenes que transgreden las normas, pueden provenir de entornos familiares deteriorados o ser criados en grupos socialmente marginados; por eso necesitan más comprensión y afecto que rigor de sus educadores. Por eso, se debe evitar como alternativa de solución de conflictos, la expulsión de clases o el castigo verbal, ya que unas de las tareas del docente es educar con la conducta, estableciendo normas claras de convivencia

Cuadro 17.

Distribución absoluta y porcentual referida a la frecuencia con que los padres son afectuosos con sus hijos.
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Porcentualmente se indica en este cuadro que 45,1 por ciento de los estudiantes encuestados afirmó que sus padres son afectuosos siempre; 24,8 por ciento, expresó casi siempre; 23 por ciento algunas veces: y el 7,1 por ciento señaló que no recibe afecto de sus padres.


La conducta de los padres marca la personalidad de los niños. Por esta razón, es sumamente importante la forma que éstos utilizan para comunicarse con sus hijos (gestos o expresiones), el tipo de lenguaje utilizado, la responsabilidad y sobre todo el aprecio y la consideración que cada cual tiene sobre sí mismo (autoestima); y con sus hijos. Todo esto, le sirve de motivación al niño, niña y adolescente para formar y desarrollar su conducta, y por ende, la personalidad.


De acuerdo a los datos suministrados por la muestra objeto de estudio, se observa que un grupo representativo de los padres son afectuosos con sus hijos, los miman, abrazan, besan y reconocen sus logros. Por lo que se infiere que una buena relación entre padres e hijos permite formar la personalidad individual y social del niño, niño y adolescente, quienes serán en el futuro, adultos eficientes, útiles, productivos, íntegros y felices.


La dinámica familiar es la que va a reflejar un sinnúmero de situaciones afectivas tan permanentes en la formación del niño, estos constantes cambios a que está sometida la calidad de las relaciones interpersonales y la complejidad del grupo, van contactando al niño con un conjunto de acciones y personas de características determinadas, dentro de las cuales se producen situaciones afectivas muy variables.

Estas relaciones determinan emocional y afectivamente las futuras actitudes sociales del sujeto, moldeando en gran medida la calidad de su proceso comunicativo. Es así como las experiencias familiares van a marcar definitivamente los aspectos más importantes de sus relaciones con los demás, por el contrario, si las relaciones básicas no llegan a ser ideales, las relaciones interpersonales de la edad infantil no son de buena calidad, y surge resquebrajamiento, fisuras en el desarrollo emocional y comienzan a gestarse conductas inadaptadas.
Cuadro 18.

Distribución absoluta y porcentual referida a con quién los encuestados realizan las tareas.
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El cuadro 18 evidencia que 45,1 por ciento de los encuestados expresó que realiza las tareas escolares con amigos; 26,5 por ciento con su madre; 17,7 por ciento señaló que las hace solo; 5,3 por ciento con abuelos; y el 2,7 por ciento con padres y hermanos.

Los padres y representantes son agentes que ayudan a relacionar el hogar y la escuela, mediante su participación activa y directa refuerzan el desempeño de las actividades educativas, facilitando la comprensión mutua de los problemas existentes en el entorno y el desarrollo personal, que va en beneficio de los mismos. Los padres tienen la obligación moral de cooperar con relación a las tareas escolares de sus representados, por eso, no debe dejarse esa responsabilidad sólo en manos de docentes u otras personas.


Los datos obtenidos evidencian que un grupo significativo de los estudiantes manifiesta que realizan sus tareas escolares con amigos y otro grupo expresa que las hacen con sus madres. Se infiere que la familia y el hogar, juegan un papel muy importante en la vida del estudiante, ya que los padres responsables deben brindarle orientación, apoyo y seguridad en los primeros años de vida; el proceso educativo es un acto que amerita de la incorporación activa y participativa de docentes, padres, representantes y de todos aquellos que puedan ayudar al niño a enfrentar su carrera escolar básica, sin ningún tipo de problemas, y de esta manera lograr los fines propuestos por la educación.
Cuadro 19.

Distribución absoluta y porcentual referida a si la institución propicia actividades de promoción y fomento de valores.
[image: image21.png]Casi siemprs

Total
Fuente: Cuestionario aplicado a estudiantes en el mes de Abrl de 2007,






Al solicitar la opinión de los encuestados con respecto a la frecuencia con la cual se realizan actividades para el fomento de los valores en la institución, un 60,2 por ciento señaló que algunas veces; 22,1 por ciento expresó que casi siempre; y un 17,7 por ciento afirmó que siempre.


La educación debe ayudar a describir y fomentar los valores hasta que lleguen a ser verdaderamente parte del contexto del individuo, donde éste pueda expresarse tal y como es, debido a que son de suma importancia para el desarrollo integral del mismo.


Se evidencia que un alto índice de estudiantes señala que algunas veces la institución propicia actividades de promoción y fomento de valores. Se infiere que se debe tomar conciencia que una de las principales funciones de la escuela como ente socializador es la promoción y el fomento de valores en los estudiantes, a través de actividades culturales, artísticas, deportivas, de integración con la comunidad, y otras que permitan lograr la integración del mayor número posible de estudiantes para mejorar la convivencia escolar.
Cuadro 20.

Distribución absoluta y porcentual con relación a la frecuencia con que se realizan campañas para prevenir la violencia dentro de la institución.
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La estadística refleja que el 48,7 por ciento de la población objeto de estudio acotó que algunas veces se realizan campañas para prevenir la violencia dentro de la institución; 31 por ciento opinó que nunca; 15 por ciento casi siempre; y el 5,3 por ciento siempre.

Una escuela que aspire a abordar los conflictos desde un modo centrado en el diálogo y la reflexión, requerirá de un equipo de trabajo comprometido con este propósito, que haga suyo el objetivo de mejorar el clima escolar a partir de la implementación de campañas de prevención de la violencia estudiantil, ya que uno de los grandes desafíos que enfrenta la escuela frente a los problemas de convivencia, es asumir la responsabilidad de abordarlos desde una perspectiva institucional.

La información expresada, refleja que un grupo significativo de la muestra objeto de estudio informó que algunas veces se realizan campañas para prevenir la violencia en la institución. Se infiere que en el plantel se deben realizar con mayor frecuencia campañas o programas académicos informativos, tales como: charlas, foros, talleres, seminarios y otros, que permitan lograr un adiestramiento, con el objeto de aplicar los conocimientos relacionados con la violencia estudiantil, sus factores generadores, la forma como prevenirla o minimizarla en los centros escolares; y el fomento de valores cívicos y morales que motiven la integración familiar, y por ende, lograr cambios de conducta en los jóvenes estudiantes dentro y fuera del plantel y el hogar.
Cuadro 21.

Distribución absoluta y porcentual con relación a las actividades que realiza la institución para contrarrestar la violencia estudiantil.
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En el cuadro se observa que el 29,2 por ciento de los entrevistados señala las medidas disciplinarias como actividad que con mayor frecuencia realiza la institución para contrarrestar la violencia; 26,5 por ciento los registros de comportamiento; 14,2 por ciento entrega de reconocimientos; 9,7 por ciento fomento de diálogo; 8 por ciento fomento de charlas sobre cultura de la paz; 6,2 por ciento permitir la tolerancia; 3,5 por ciento establecimiento de programas académicos; 2,7 por ciento empleo de recursos didácticos.


Generalmente, en las instituciones educativas se utilizan medidas disciplinarias o registros de comportamiento para contrarrestar problemas de indisciplina o conflictos estudiantiles. Resulta difícil pensar que el adulto admita la indisciplina sin sancionarla, porque teme perder autoridad. Durante el proceso educativo, la indisciplina en ciertos casos es inevitable, y sólo debe preocupar si se convierte en un comportamiento habitual.


En el cuadro anterior, se observa que entre las actividades que con mayor frecuencia realiza la institución para contrarrestar la violencia estudiantil, están las medidas disciplinarias y los registros de comportamiento, respectivamente. Se infiere que generalmente estas son las actividades que se utilizan en los planteles para resolución de problemas estudiantiles.

Por eso, es necesario que los docentes comprendan que existen otras alternativas que pueden ser eficaces, como por ejemplo, enseñarle a los niños, niñas y adolescentes a obedecer, sobre la base de la racionalidad, la reflexión, no dejarse llevar por impulsos y caer en provocaciones que vayan en contra de su integridad física y psicológica. Si existe un buen clima escolar y una buena relación entre el hogar y la escuela, el joven se siente bien y obedece, porque confía y ama a sus mayores, sean estos, los padres, maestros u otros adultos significantes bajo cuya responsabilidad se encuentren.
Cuadro 22.

Distribución absoluta y porcentual referida a los elementos necesarios que se deben reforzar en la población estudiantil.
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En este cuadro, 35,4 por ciento de la muestra objeto de estudio señala que entre los elementos que se debe reforzar, está la calidad en la enseñanza; 23,9 por ciento el respeto por las leyes y reglamentos; 16,8 por ciento la convivencia ciudadana; 15,9 por ciento todas las anteriores; y el 8 por ciento la justifica y equidad.


La calidad en la enseñanza es una prioridad nacional, la escuela debe ser la primera institución social y centro de acción cultural de las comunidades con un proyecto pedagógico autóctono, que de respuesta a las verdaderas necesidades, que están acordes con los objetivos y políticas del Estado, respaldado por los protagonistas del hecho educativo, que constituyan un conjunto integrado por espacios reales para la participación con una concepción de una educación cualitativa.

Un grupo representativo de la muestra expresa que es importante reforzar en la población estudiantil, la calidad de la enseñanza, el respeto por las leyes y la convivencia ciudadana, respectivamente. Se infiere que para lograr este propósito se necesitan docentes dispuestos a asumir el reto que supone el educando del mañana, que hagan uso de la tecnología y medios audiovisuales, sin lugar a dudas son una herramienta útil en el proceso de enseñanza–aprendizaje. Es decir, un docente, que desde su propia práctica pedagógica se aproxime al cambio por la vía de las ejecuciones dentro de un contexto profundamente humano y axiológico, sin discriminación y en un marco donde el desafío sea brindar las suficientes oportunidades para enriquecerse el ser, saber, el hacer y el convivir en una sociedad globalizada.
Cuadro 23.

Distribución absoluta y porcentual con relación a los factores que originan la violencia estudiantil.
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En este cuadro, se aprecia que 39,8 por ciento de la muestra señala la interacción alumno – alumno, como principal factor que origina la violencia estudiantil; 22,1 por ciento la interacción docente – alumno; 14,2 por ciento planta física en malas condiciones; 12,4 por ciento servicios insuficientes; 6,2 por ciento falta de recursos económicos; y el 5,3 por ciento las políticas institucionales.


Las características organizativas, la infraestructura escolar, las reglas de funcionamiento, las relaciones: docente–docente, docente–alumno, y alumno–alumno, la falta de recursos económicos y los servicios deficientes son algunos de los múltiples factores que originan la violencia estudiantil. Un clima escolar hostil, en el que los episodios de violencia no son evaluados ni sancionados correctamente, estimula la manifestación de actitudes antisociales y la pasividad e insensibilidad de los espectadores. En cambio, un plantel comprometido en educar en valores, como cooperación, solidaridad y solución de conflictos, incentiva a sus miembros a tomar un papel más activo contra la violencia.


La información expresada en el cuadro revela que un grupo representativo de los entrevistados señalan que el principal factor que origina la violencia estudiantil en el plantel es la interacción alumno–alumno y docente–alumno, respectivamente. Se infiere que las relaciones interpersonales son esenciales en el proceso de aprendizaje y tienen una consecuencia directa en el desempeño de los alumnos y el desempeño docente.

Cuando las interacciones que se producen en el grupo de pares no son adecuadas se genera un contexto desfavorable para la construcción de la autoestima, de vínculos de amistad, de habilidades sociales relevantes, que constituyen elementos que determinan la vida social de niños, niñas y adolescentes. Por el contrario, las interacciones amistosas, de respeto y apoyo facilitan la adopción de otros puntos de vista, y pueden fortalecer la posición debilitada de un estudiante o docente con su grupo.

Cuadro 24.

Distribución absoluta y porcentual con relación a la consideración que como un espacio para discutir sobre el tema de la violencia estudiantil tiene el liceo.
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En este cuadro se aprecia que el 37,2 por ciento de los encuestados opinó que el Liceo es un espacio adecuado para discutir el tema de la violencia estudiantil; 33,6 por ciento señala que es un espacio medianamente adecuado; 21,2 por ciento muy adecuado; y el 8 por ciento acotó que es inadecuado.


Las instituciones educativas son espacios apropiados para promover una discusión abierta sobre la violencia estudiantil, problemas de inseguridad personal y otros. Los jóvenes llegan a los planteles con diferentes concepciones sobre la violencia, agresividad, uso de armas, consumo de alcohol, drogas y otros, y sólo a través de la información y advertencia sobre el tema de la violencia, se pueden evitar situaciones potenciales y peligrosas.


Se observa que un grupo representativo de la muestra opinó que el Liceo es un espacio adecuado para discutir sobre el tema de la violencia estudiantil. Se infiere que existe una motivación de parte de los alumnos a recibir información, orientación, y programas académicos que contribuyan con la enseñanza de valores y fomenten una cultura de la paz, con el propósito de mejorar la convivencia escolar y llegar a la resolución de conflictos de forma pacífica en la institución.
CAPÍTULO IV

Conclusiones y recomendaciones

En este capítulo se muestran un conjunto de conclusiones y sugerencias que son el resultado del análisis e interpretación de la información presentada en el capítulo anterior. Como resultado de esta investigación se desprenden las siguientes:

Conclusiones

· De acuerdo a los fundamentos teóricos que sustentan esta investigación se deduce que los factores generadores de violencia que presentan mayor índice de incidencia en el desarrollo de conductas violentas son: los factores biológicos, cognitivos, sociales, personales, familiares, ambientales, y los relativos a las practicas de crianza infantil.

· Se observó que de acuerdo al nivel de conocimiento que tienen los estudiantes del liceo bolivariano “Simón Bolívar” el concepto de valor esta  asociado a patrones de comportamiento y a las normas que una persona debe reflejar, ya que los valores forman parte de la esencia del ser humano, y deben reforzarlas en todos los ámbitos de la vida. Desde esta perspectiva el valor más importante de acuerdo a la clasificación realizada por los estudiantes es la responsabilidad, por que este corresponde a la capacidad de sentirse obligado a dar una respuesta o cumplir un trabajo sin presión externa. La responsabilidad es uno de los valores esenciales dentro del ámbito familiar, escolar y laboral.

· Los resultados obtenidos en esta investigación revelan que los factores generadores de violencia en estudiantes de educación media diversificada y profesional en el liceo bolivariano Simón Bolívar son: las relaciones Interpersonales, es decir, la interacción alumno-alumno y docente-alumno. Las medidas disciplinarias, la agresividad en las relaciones entre alumnos y profesores, la falta de recursos humanos y materiales, la ausencia de reglas claras de organización y la desconexión entre familia, comunidad y escuela; aparecen también como factores asociados al problema de la violencia estudiantil en la institución.

· El bajo nivel en el clima organizacional existente, la institución no funcionará adecuadamente por la insuficiente sincronización de ideas y la existencia de descontentos, lo cual conduce a estados de frustración o impedimentos para la satisfacción de las necesidades y sobreviene estados de depresión, desinterés, apatía, descontento y otros, hasta llegar a la aparición de agresividad, agitación, inconformidad y violencia en el recinto escolar.

· La violencia escolar, reduce el rendimiento del estudiantado y del cuerpo docente del liceo bolivariano Simón Bolívar de boquerón, y tiene una incidencia directa sobre el bajo rendimiento académico y la deserción escolar.

· En suma, es imperiosa la formación de profesores y alumnos para enfrentar situaciones de conflicto, el procesamiento efectivo de los problemas para evitar la impunidad y la participación de la familia y la comunidad en el tratamiento de los problemas de violencia.

Recomendaciones
Con base a las conclusiones a que se llegó con esta investigación, se desarrollan una serie de sugerencias que los padres, docentes y alumnos deben considerar para evitar ser victima de hechos de violencia. Entre ellas están las siguientes:

· Dotar al plantel de recursos didácticos apropiados que motiven al estudiante a participar en actividades culturales, recreativas, pedagógicas y deportivas que permitan integrar al mayor número de alumnos posible, para lograr un cambio de conducta en los mismos.
· Los docentes deben observar y detectar los cambios de conducta de los alumnos y reportárselo a los padres con el propósito de ayudarlos en la búsqueda de soluciones a problemas de agresividad y prevenir la violencia estudiantil.

· Las institución debe promover y programar actividades culturales, artísticas, deportivas, de integración con la comunidad, y otras, para lograr la integración de los jóvenes, lo que permitiría mejorar la interrelación docente–alumno.

· Es recomendable que los docentes reciban la debida preparación para identificar problemas o situaciones potencialmente peligrosas, tales como: acoso, discriminación o maltrato en el hogar o en el plantel. de tal manera que el docente pueda ayudar con el planteamiento de problemas que pueden ser detectados dentro del plantel, con las familias o la comunidad para contribuir en la solución de los mismos.

· Es recomendable que los padres reestructuren el comportamiento de toda la familia, y hacer cambios que permitan al niño y adolescente sentirse amado, respetado y escuchado. Es indispensable propiciar momentos de juego, de estudio, descanso, de modo que él sienta seguridad y confianza en sí mismo.
· Se recomienda a los docentes evitar, etiquetar, rechazar y apartar a aquellos jóvenes problema, porque estas actitudes lejos de mejorar su comportamiento agravan la situación. Es necesario que el docente converse de forma afectiva con sus educandos, se haga su amigo, para lograr un clima de confianza y mejore la convivencia en el ambiente escolar. De igual manera, éstos deben hacer énfasis en el valor de la convivencia y de la posibilidad de resolución pacífica de conflictos a través de la aplicación de las normas del plantel. Capacitar a los docentes para el uso de estrategias metodológicas que le permitan prevenir y minimizar la violencia estudiantil en sus aulas de clase de manera eficaz y en consonancia con los cambios sociales.

· Capacitar a los docentes para el uso de estrategias metodológicas que le permitan prevenir y minimizar la violencia estudiantil en sus aulas de clase de manera eficaz y en consonancia con los cambios sociales.

· Es necesario crear brigadas escolares como un mecanismo de participación y de creación de identidad para los estudiantes. Además, los jóvenes deben prepararse para saber cuáles son los riesgos de su entorno y cómo conducirse frente a éstos.

· El Liceo Bolivariano Simón Bolívar, junto con las familias, la comunidad a la cual sirve y el Estado deben enfrentar el desafío de generar una cultura de paz en un ambiente en el que la violencia penetra todos los espacios.
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